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INTRODUCCIÓN 
La internacionalización de la arqueología colombiana a partir de los años 
ochenta y noventa se dio con la realización de maestrías y doctorados en las 
universidades norteamericanas por parte de las nuevas generaciones de 
arqueólogos, quienes a su regreso, y a su inmediata incorporación a los 
diferentes departamentos de antropología existentes en Colombia, se dieron a 
la tarea de impulsar nuevas corrientes de investigación a la luz de los nuevos 
paradigmas: arqueología procesual, arqueología post-procesual, y más 
recientemente la arqueología simétrica (Gnecco, 2003a). 
Esto generó todo un movimiento en los diferentes programas de antropología 
que permitió a los estudiosos de la arqueología ponerse a tono con los debates 
de la comunidad científica mundial. Uno de estos temas son las diferencias 
teóricas y metodológicas entre arqueología clásica y los paradigmas 
modernos. Lo que el "dato arqueológico", constituye para cada uno de ellas, 
la forma de ser analizado e interpretado, constituyen en la actualidad un 
elemento definitivo en el quehacer de la arqueología nacional (Ibíd.). 
Hasta hace poco la arqueología colombiana se basaba en abordar el registro 
arqueológico para establecer tipologías, estilos, complejos y culturas 
cerámicas, que al final eran explicadas a partir de invasiones, migraciones o 
cataclismos climáticos; esta afirmación es de fácil comprobación realizando 
una revisión de las investigaciones publicadas entre 1972 y 1990 por la 
Fundación de Investigaciones Arqueológicas Nacionales. 
Hoy día las interpretaciones del dato arqueológico se han mejorado y se han 
enriquecido notablemente las técnicas de recolección y clasificación de restos 
encontrados, razón por la cual las investigaciones se han centrado en los 
parámetros de objetos materiales, temporalidad y espacialidad, conformando 
secuencias y áreas culturales asumidas como culturas y cuya formación 
sistémical es el objetivo final del investigador (Cotes, 2000. 
Por todo lo anterior, Gnecco afirma que en Colombia los resultados de las 
nuevas investigaciones, ya sea por nuevas excavaciones o por revisión de las 
anteriormente realizadas, presentan datos evidentes sobre los aspectos social, 
Sistémica: concepto acuñado por Lewis Binford en su propuesta teórica de la arqueología procesual, según 
la cual las interpretaciones del registro arqueológico debe realizarse de forma sistemicl.. 
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político, tecnológico y lo religioso de las sociedades prehispánicas, 
sobrepasando las descripciones y construcciones tipológicas (Gnecco, 2003b). 
A la luz de estas razones podemos concluir que en la actualidad la nueva 
generación de arqueólogos tiene un inmenso trabajo: reinterpretar desde los 
nuevos paradigmas todo lo escrito hasta la fecha. El ejercicio de contrastar los 
datos arqueológicos desde los nuevos modelos interpretativos permitirá llenar, 
sin desvalorar los aportes hechos por los precursores de esta ciencia en 
Colombia, los vacíos, o mejor, responder los interrogantes que nos dejaron los 
padres de la arqueología colombiana. 
En este orden de ideas, la presente monografía surge a partir de la 
participación en la investigación que desarrolló el arqueólogo Enrique Campo 
Mier (2002) en los predios de la Universidad del Magdalena "Se consideró 
como Sitios el campus universitario y yacimientos a cuatro (4) sectores 
establecidos arbitrariamente, los cuales presentan algún tipo de evidencia 
cultural...". La experiencia obtenida en este estudio generó interrogantes sobre 
la ocupación prehispánica de este lugar. De esta forma la investigación sentó 
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como objetivos contribuir a la ampliación de las investigaciones arqueológicas 
efectuadas en la zona de Santa Marta, incorporando sus resultados al 
fortalecimiento del Laboratorio de Arqueología y al Museo Etnográfico de la 
Universidad del Magdalena. Y recuperar la mayor cantidad de datos ante la 
inminente afectación del sitio por las obras civiles que se estaban adelantando 
con motivo de la construcción de la unidad deportiva en el sector nororiental 
de los predios de la Universidad del Magdalena. 
Así, la justificación académica de esta monografía está sustentada en los 
reglamentos establecidos por la Universidad del Magdalena como requisitios 
para optar al titulo de antropólogo; en el aspecto académico-científico se 
justifica en la necesidad de realizar un análisis del registro arqueológico del 
sitio UNIMAG. Esto con el fin de dictaminar y poder plantear a partir de las 
tipologías y clasificaciones cerámicas, quiénes eran y cómo vivían las 
personas que habitaron lo que es hoy el campus de la Universidad del 
Magdalena. 
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Metodológicamente el trabajo fue dividido en seis capítulos, la introducción 
de la monografía; el segundo capítulo, el cual presenta la contextualización 
espacial del sitio de investigación en la geografia regional y local; el tercero, 
el contexto arqueológico regional fruto de la revisión de las publicaciones 
arqueológicas para conocer los avances en el tema y las conclusiones 
conceptuales de las investigaciones y grupos de trabajo existentes a la fecha, 
con el fin de establecer el desarrollo investigativo que se ha dado en el ámbito 
arqueológico en el área comprendida entre la franja del litoral y Sierra Nevada 
de Santa Marta. 
En el cuarto capítulo se presenta la descripción del trabajo de campo y la 
metodología establecida para el desarrollo de la presente monografía; el quinto 
capítulo aborda el análisis de los materiales culturales rescatados; y por último 
en el sexto capítulo, se realiza la interpretación del sitio arqueológico, los 
datos arqueológicos recuperados y su contextualización en la región Tairona. 
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CAPÍTULO I 
UBICACIÓN GEOGRÁFICA DEL AREA DE ESTUDIO 
1.1. UBICACIÓN GEOGRÁFICA 
La ubicación geográfica del área de estudio de la presente monografia, es el 
sitio arqueológico localizado en los predios de la Universidad del Magdalena, 
denominado como UNIMAG. El cual se encuentra ubicado en la ciudad de 
Santa Marta, en el extremo nororiental del departamento del Magdalena (ver 
mapa No. 1). Veamos en los párrafos siguientes de forma detallada la 
ubicación y localización del sitio arqueológico de la presente investigación. 
1.2. LOCALIZACIÓN 
El Departamento del Magdalena está localizado al norte de Colombia, entre la 
Sierra Nevada de Santa Marta y el Río Magdalena, enmarcado por cuatro 
ápices geoastronómicos: el punto más septentrional se localiza en la punta de 
Neguanje en el litoral Caribe, a los 110 
 36' 58" de latitud norte. El sitio más 
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meridional se encuentra al sureste en la isla El Jobo del río Magdalena a 8° 56' 
25" de latitud norte. El punto más oriental se halla ubicado en el límite con el 
departamento del Cesar, donde nace el río Mamancanaca, a los 73° 32' 50" de 
longitud y, el extremo más occidental se encuentra sobre una pequeña isla del 
Río Magdalena, al oeste de la ciénaga de Moreno y al noreste de 
corregimiento de Yucal en el departamento de Bolívar, a los 74° 56' 45" de 
longitud2. 
1.3. EXTENSIÓN 
El departamento del Magdalena hace parte de la región natural de la Sierra 
Nevada de Santa Marta y el Valle del río Magdalena con una superficie de 
23.188 Km2. 
1.4. GEOMORFOLOGÍA 
La geomorfología del Departamento del Magdalena es diversa. Está 
conformado por llanuras costeras, terrenos lacustres y pantanosos, tales como 
2 IGAC, Monografia del Magdalena, 1973 
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la Ciénaga Grande de Santa Marta, la Ciénaga de Pajaral, el Parque Nacional 
Isla de Salamanca y el valle bajo del río Magdalena con menos de 200 
m.s.n.m. Así mismo, está compuesto por nieves perpetuas en los picos Colón 
y Simón Bolívar de la Sierra Nevada de Santa Marta, cimas que constituyen la 
montaña de litoral más alta del mundo con 5.775 m.s.n.m. 
1.5. GEOLOGÍA 
Cuatro de las quintas partes del territorio del Magdalena son planas a 
suavemente onduladas y corresponden a llanuras cuaternarias de origen aluvial 
y lacustre, seguido por colinas bajas de sedimentos terciarios. El sector 
montañoso del departamento del Magdalena corresponde a la Sierra Nevada 
de Santa Marta, conformado por un monumental macizo de rocas 
heterogéneas, cuyo origen se extiende desde el Precámbrico, hasta el 
Cuaternario, compuesto por una amplia gama de rocas sedimentarias, ígneas y 
metamórficas que han sido moldeadas por varios movimientos tectónicos 
(Herrera, 1985). 
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Mapa N° 1 Mapa del Magdalena Tomado del Nuevo Atlas de Colombia, de El Heraldo, 1997 
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1.6. HIDROGRAFÍA 
La hidrografía del departamento del Magdalena está conformada cuatro 
vertientes hidrográficas: la primera de ellas está conformada por los ríos que 
nacen en la parte norte y noroeste de la Sierra Nevada de Santa Marta y 
desembocan en el mar Caribe, ellos son: río Palomino, Don Diego, Buritaca y 
Mendiguaca. 
La segunda vertiente hidrográfica está constituida por los ríos que nacen en el 
extremo sur y suroeste de la Sierra Nevada de Santa Marta y vierten sus aguas 
en la Ciénaga Grande de Santa Marta, esta vertiente es la más importante, 
debido a que baria gran parte de extensiones de tierras haciéndolas aptas para 
la agricultura, los cauces más importantes que conforman esta vertiente son 
los ríos: Fundación, Mamancanaca, Tucurinca, Sevilla y Río Frío. 
La tercera vertiente está constituida por ciénagas, ríos, caños y arroyos que 
vierten sus aguas al río Magdalena, y hacen parte de la llamada Depresión 
Momposina. Esta vertiente se caracteriza por ser un área colectora de aguas, 
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que en temporadas de invierno desbordan sus aguas las innumerables ciénagas 
y caños. Lo que se constituye en un elemento vital para la vida económica de 
los grupos humanos que habitan este sector. Las principales fuentes de 
hídricas que conforman esta vertiente son: la Ciénaga de Playa Afuera, Niño, 
Juan Criollo, La Rinconada, Tesca, Peralejo, Chilloa y Zapatota. 
Finalmente la cuarta vertiente la conforman los ríos, quebradas y arroyos que 
tributan sus aguas al río Ariguaní. La conforman los ríos Ariguaní, 
Chanchicua y un grupo de quebradas y caños que sólo sus aguas son 
aprovechables en temporadas de lluvias, ya que en temporada de sequía sus 
caudales desaparecen. 
1.7. CLIMA 
En el departamento del Magdalena se presenta una variedad de condiciones 
climáticas, desde cálido y seco en la llanura y templado, hasta gélido en la 
Sierra. Los climas presentes en le departamento del Magdalena según la 
clasificación de Koeppen son Aw", Bsw"h", Am, (G) fu, (H) bn y A (h). Esta 
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diversidad de climas se debe a los diferentes factores climáticos que 
determinan el clima y generan la conformación de zonas climáticas en el 
departamento: la primera zona es el oeste del departamento que se caracteriza 
por su escasa precipitación (500 a 1000 mm anuales) debido que los vientos 
alisios no penetran este sector por hacer parte de la sombra seca de la Sierra 
Nevada de Santa Marta. 
La segunda zona climática es la central que incluye la mayor parte del 
departamento del Magdalena, con precipitaciones entre los 1.000 y los 1.500 
mm anuales y una temperatura promedio entre los 25 y los 28°C, característica 
que hace de esta zona la más fértil y apta para la agricultura. 
La tercera zona climática es la región de la depresión Momposina, con 
precipitaciones entre los 1.500 y los 2.000 mm anuales y un temperatura 
promedio de 30°C a lo largo y ancho de toda la Depresión. La cortina de agua 
que cubre la mayor parte de este terreno provoca que los valores de humedad 
sean constantes con una pequeña variación en los meses de mayo a noviembre 
cuando se presentan los mayores índices de lluvias al año. 
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La cuarta zona climática es el sector sur y suroeste o piedemonte de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, con un promedio de lluvias de 1.300 mm anuales 
producto del efecto que las corrientes de vientos provenientes del noreste que 
al bajar de las laderas de la sierra forman chubascos. 
La última zona climática la constituye el norte de la Sierra Nevada, con una 
lata precipitación que alcanza hasta los 4.000 mm anuales producto de la 
barrera que forma la cadena montañosa y retiene la humedad que traen los 
vientos alisios desde el océano. Su temperatura promedio es de 28°C. (IGAC, 
1973). 
1.8. SUELOS 
Debido a que la geología, el clima y la topografía han intervenido en la 
formación del suelo del departamento del Magdalena se presenta una gran 
diversidad de materiales que determinan tanto su formación, como su 
desarrollo. Por esta razón se pueden detectar ocho clases de suelos. Según la 
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clasificación, los suelos de mayor valor agropecuario se encuentran en la 
llanura aluvial, aunque presentan limitaciones por las temporadas secas o de 
inundaciones en las épocas de lluvias. 
Luego de esta descripción medio ambiental del departamento del Magdalena, 
se pasará a ubicar geográficamente el lugar donde se llevó a cabo el presente 
trabajo de investigación. 
La capital de departamento del Magdalena es la ciudad de Santa Marta 
ubicada en el norte del departamento a orillas del mar Caribe y en una 
explanada a 4 metros sobre el nivel del mar, protegida por un hemiciclo pétreo 
formado por las últimas estribaciones del sistema independiente de la Sierra 
Nevada. Esta proximidad le permite la totalidad de pisos térmicos, llegándose 
desde el candente trópico hasta las nieves perpetúas (ver mapa N° 2). 
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Mapa N°2. Mapa de la ciudad de Santa Marta, tomado de Google Earth, 2007 
El sitio UNIMAG se localiza en los predios de la Universidad del Magdalena, 
sobre la Troncal del Caribe, contigua a la Quinta de San Pedro Alejandrino en 
la parte suroriental de la ciudad de Santa Marta, (ver mapa No. 3) a orillas del 
antiguo curso del río Manzanares. Su entorno es uno de los más secos de la 
región, caracterizándose por presentar una temperatura promedio de 24°C, con 
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una vegetación de bosque seco tropical. Tanto las características de clima y 
vegetación xerofitica se transforman en bosque de galerías a lo largo de las 
vega formadas por los numerosos ríos que bajan de la Sierra Nevada que 
aumentan el nivel freático junto a los suelos de tipo aluviales muy fértiles de 
color oscuro y de textura franco arenosa o franco arcillosa, que constituyen las 
áreas más productivas del píe de monte (Pérez, 1964). 
Pluviométricamente la zona presenta dos períodos de precipitaciones: una 
sequía pronunciada entre los meses de diciembre a agosto, con períodos de 
lluvia entre los meses de septiembre a noviembre, cuyo promedio oscila entre 
los 500 a 700 mm de precipitación al año (IGAC, 1973). 
Los estudios realizados por Van der Hammen entre 1970 y 1984 (citado por 
Oyuela, 1989) indican que las condiciones climáticas en la zona no han 
cambiado significativamente salvo en el nivel del mar y en el caudal de los 
ríos, ante las variaciones de las precipitaciones en los pisos térmicos 
superiores, razones por lo cual las características de clima, flora y fauna son 
similares en los últimos 3000 años (Ibíd.), y por lo tanto no se produjeron 
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J ;11 • Ir" y ,45 ILIA ALA QUINTA DE r.A11 PEDRO ALEJAITD"RD 10 cp, 
cambios determinantes en el desarrollo de los procesos culturales y sociales de 
la cultura Tairona. 
Mapa N° 3. Mapa de la Universidad del Magdalena y sus alrededores, tomado de Google Earth, 2007 
Teniendo en cuenta que esta investigación busca dilucidar quiénes eran, cómo 
vivían los antiguos habitantes del sitio UNIMAG y qué tipo de sitio 
arqueológico fue, consideramos oportuno, aclarar que no ampliamos sobre el 
tema de la climatología del sector, ya que las últimas investigaciones 
arqueológicas han concluido que "ni los cambios climáticos, ni las dinámicas 
demográficas se relacionan de forma lineal y determinista con los procesos 
sociales de los antiguos grupos que habitaron en la Sierra Nevada de Santa 
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Marta" (Langebaek-Dever, 2002), por este motivo no se considera oportuno 
en este trabajo profundizar en el tema ambiental cuando este factor no ha 
sufrido cambios en los últimos tres milenios, y por lo tanto no fue un factor 
determinante en el desarrollo de los procesos sociales de la cultura Tairona en 
los últimos 1000 arios. Debido a las condiciones permanentes y regulares, no 
se produjeron cambios significativos en la adaptación al entorno. 
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CAPÍTULO II 
EL ESTADO ACTUAL DE LAS INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS Y 
ETNOHISTÓRICAS EN EL DEPARTAMENTO DEL MAGDALENA 
Las múltiples investigaciones desarrolladas en las áreas de arqueología, 
palinología, paleóclimas y etnohistoria realizadas en el departamento del 
Magdalena (Ángulo, 1954; Bischof, 1969, 1983, 1991; Cadavid y Groot, 
1987; Campo 1986, 1990, 2002; Dever y Langebaek, 2002; Herrera, 1984, 
1985; Langebaek, 1987, 1992, 2000; Mason, 1931, 1939; Murdy 1973; 
Oyuela, 1986c; Oyuela y Rodríguez, 1990; Reichel-Dolmatoff, 1953, 1956, 
1986; Wynn, 1975), logran evidenciar la existencia de ocupaciones humanas 
en esta franja del litoral atlántico desde la costa hasta las vertientes occidental 
y norte de la Sierra Nevada de Santa Marta, donde se han descubierto 
evidencias culturales prehispánicas hasta los 1.800 m.s.n.m. 
A lo largo de todo el departamento del Magdalena y Cesar, se encuentran 
presentes los restos materiales que testifican el desarrollo cultural (Bischof, 
1971; Giraldo, 2000; Oyuela, 1985) que tuvieron estos grupos a través de la 
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habitación milenaria en estas tierras. Entre las evidencias halladas, se han 
podido recuperar fragmentos de hacha, de metates, cinceles, como también 
cerámica, objetos de orfebrería elaborados en oro de buena ley y en "tumbaga" 
(combinación de oro y cobre), cuentas de collar que demuestran un 
sorprendente dominio de la talla y pulido de diferentes tipos de roca (Plazas, 
1987). Datos que permiten realizar análisis arqueológicos del avance 
tecnológico, y que así mismo, revela el desarrollo alcanzado por los Taironas, 
evidenciado en las obras de orfebrería, alfarería, su industria lítica y trabajos 
de talla en huesos. Puntos que en conjunto, sustentan los logros tecnológicos 
alcanzados por estos grupos y que son la base del argumento para llegar a 
explicar el avance y la complejidad de esta sociedad, (Reichel-Dolmatoff, 
1977). 
La Sierra Nevada es la única zona del país donde existió, en la época 
precolombina, antes de la colonización, un desarrollo de ingeniería en cuanto a 
tecnología lítica y urbanismo de tipo complejo, siendo esta una de las 
características tecnológicas más sobresalientes de los antiguos pobladores de 
la Sierra Nevada de Santa Marta. En este sentido podemos agrupar el uso y 
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manejo del espacio para sus construcciones en dos tipos; la más representativa 
son las edificaciones erigidas en terrenos de alta pendiente y sobre suelos 
residuales, donde levantaban terrazas en las laderas, con ayuda de muros de 
contención, los cuales permitían el libre desarrollo arquitectónico, aspecto 
donde se evidencian los conocimientos avanzados de ingeniería civil e 
hidráulica, como en la arquitectura, (Campo, Maldonado y Valderrama, 1992). 
El segundo tipo de asentamientos fueron los realizados, en la vertiente 
occidental, a orillas del litoral, poblados sin infraestructuras líticas, salvo 
algunos montículos ceremoniales y plantas de viviendas circulares elaboradas 
con cantos rodados (Oyuela, 1985). 
A la luz de las anteriores conceptualizaciones, podemos afirmar que en la 
actualidad existen muchos debates sobre la cultura tairona. Producto de los 
modelos y explicaciones construidas por los diferentes especialistas en su 
objeto de explicar un conglomerado de problemáticas y procesos culturales de 
los desaparecidos grupos aborígenes que habitaban la Sierra Nevada de Santa 
Marta. 
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Las investigaciones que se han realizado en la Sierra Nevada de Santa Marta, 
han tenido como eje espacial las vertientes norte y occidental por reportar la 
mayor población aborigen, según las crónicas del período de la Conquista 
(Cadavid y Groot, 1987). 
Estas investigaciones arqueológicas, encabezadas por Mason (1931), hasta las 
de Dever (2005), aun no han logrado establecer una secuencia cronológica 
cultural definitiva para la Sierra Nevada. No obstante, la comunidad científica 
se debate en la actualidad entre dos modelos explicativos sobre el origen de 
esta sociedad, la primera de ellas, es el modelo propuesto por Mason y 
ampliada posteriormente por Reichel-Dolmatoff, el origen de la cultura tairona 
en Centroamérica y establecen dos fases de desarrollo cultural y cronológico 
para la zona: 
La fase Pre-Tairona, llamada por algunos investigadores 
Neguanje, está represente en las tierras bajas únicamente y 
sus materiales muestran la existencia de estrechas 
relaciones con algunos desarrollos de la llanura del 
caribe. La fase Tairona, de desarrollo tardío en las 
vertientes de la Sierra, se prolonga hasta la llegada de los 
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españoles. Pertenecientes a ésta, se han localizado sitios 
arqueológicos con infraestructura en piedra, construidos 
en laderas de cerros, con una densa población y marcada 
estratificación social, con toda una compleja red de 
caminos. (Uribe, 1998) 
Para dar coherencia a esta propuesta Reichel-Dolmatoff construye su modelo 
explicativo argumentando que: 
1. Los diferentes grupos que habitaron la Sierra se encontraban organizados 
políticamente en forma de Cacicazgos3. Los principales poblados Taironas 
eran los Betomas, Taironas, Carbones, Orejones, Taironacas, Maconganas, 
Pocihueica, Taminaca, Arhuacos y Buritaca. 
Los cacicazgos son formas de organización política que se caracteriza por poseer un nivel de desarrollo 
cultural mucho más avanzado que las sociedades tribales y presentar rasgos de las organizaciones estatales 
sin llegar al estadio de "Estados" (Iteichel-Dolmatoff 1989). Los rasgos que las identifican son: Aumento 
en la población, eficacia en los sistemas de producción ambiental y agrícola; una jerarquización social que 
se hace palpable en prácticas funerarias complejas, redistribución de los productos de subsistencia. 
Asociadas a pautas de población y asentamiento de aldeas nucleadas, y en su contorno, pequeños grupos de 
poblados satélites que estaban manejadas por un cacique. 
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La cultura Tairona, se trataba de una federación de aldeas sometidas a la 
autoridad de un cacique o jefe, el cual tenía bajo su poder funciones 
políticas, religiosos y administrativas. 
La construcción de los poblados Taironas consistía en centenares de casas 
de forma circular y techos cónicos, las cuales se levantaban sobre una 
plataforma de piedra. 
El alimento primordial y la base de su subsistencia era el cultivo de maíz, el 
cual se realizaba sobre terrazas que se encontraban sobre las faldas de las 
montañas. 
Los Taironas, son un ejemplo claro de organización social por la forma en 
como estaban distribuidas sus ciudades y la complejidad arquitectónica que 
presentaban sus construcciones en piedra. 
El desarrollo cultural de los Taironas va mucho más allá de la formación de 
cacicazgos. A mitad del siglo XVI los Taironas, ya comenzaban a 
agruparse alrededor de dos centros urbanos los cuales eran Bonda, y 
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Pocihueica, esta forma de organización social comenzaba a vislumbrar la 
formación de estados incipientes, paso previo para la formación del 
imperio, lo cual se vio truncado por la llegada de los españoles. 
7. El desafio principal que se da desde la arqueología sobre la cultura Tairona 
es de sus orígenes. Reichel-Dolmatoff (1986) plantea la posibilidad de la 
formación de la cultura Tairona a partir de migraciones de grupos 
aborígenes centroamericanos, sustentando que no se encuentra en el resto 
de la costa caribe colombiana, una similitud con los complejos cerámicos 
de esta zona. Además del hecho, que en el siglo XI y XII aparecen 
materiales cerámicos y arquitectónicos, que se superponen a las culturas de 
tipo tribal de la costa Caribe colombiana que existían en ese momento. 
Otro explicación sobre el origen de esta sociedad es la propuesta realizadas 
por Angulo Valdés (1954), quien aduce que la formación de la cultura Tairona 
se encuentra en los grupos aborígenes de la Costa Caribe colombiana, esto en 
cuanto a la similitud de algunos estilos cerámicos entre las fases tardías de 
Malambo y algunas cerámicas pertenecientes al complejo Tairona ubicado en 
Gaira. Por ende, Angulo plantea la formación de la cultura Tairona a partir de 
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migraciones de culturas desde el río Magdalena, aunque nunca pudo encontrar 
el "eslabón" entre la cerámica tipo Malambo y la cerámica Tairona. 
Otro de los arqueólogos que amplia este modelo y adelantó investigaciones ha 
sido Augusto Oyuela (1998), en el área de Gaira, corregimiento situado al sur 
de la ciudad de Santa Marta. En este sitio Oyuela detectó los restos del 
asentamiento precolombino de Mamorón, lo que incentivo a este arqueólogo a 
iniciar una investigación macro en Gaira, para tratar de dilucidar y demarcar 
diferencias entre los aspectos particulares del llamado complejo cultural 
Tairona. 
Los resultados arrojados en esta investigación permitieron identificar una 
sucesión regional de tres fases de ocupación en la parte baja del río Gaira: 
Fase Puerto Gaira 500 a. de C.; fase Mamorón 500 d. de C.; y fase Durcino 
100-1500 d. de C. Esta última fase, más conocida como Pozos Colorados, en 
ella descubrió evidencias que permitieron confirmar la existencia de un grupo 
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de características que permitían agruparlas arqueológicamente en el 
denominado "complejo cultural Tairona"4  
Por su parte Ana Maria Groot (1985), investigó el sitio Buritaca 200. Este sitio 
se caracteriza por ser un complejo habitacional compuesto por tumbas, 
escaleras, caminos, canales de riego, tenazas residenciales y agrícolas y 
drenajes. Buritaca 200, es un asentamiento de dos kilómetros cuadrados de 
extensión. Lo que lo constituye en uno de los poblados más importantes en 
cuanto a las culturas del caribe se refiere. 
En el mismo sitio Gilberto Cadavid, en compañía de Ana Maria Groot de 
Mahecha entre 1973 y 1976, descubrieron, en la vertiente occidental entre los 
ríos Frío y Palomino, 211 sitios arqueológicos con características de poblados 
con infraestructura lítica relativamente desarrollada y compleja, (Cadavid y 
Groot, 1987). 
Para 1987, Augusto Oyuela, a partir de excavaciones realizadas en Cinto, 
4 
, ..tairona, se refiere al nombre de un pueblo o valle localizado entre los ríos Don Diego y Buritaca. Posteriormente, y 
por extensión el nombre se generalizó teniendo en cuenta que este grupo cultural ocupaba un gran sector de la sierra y 
compartía en general la misma cultura. (Cadavid y Groot, 1987) 
27 
plantea que la población del litoral disminuyó entre los siglos VII y XII d.C. 
algo similar a lo propuesto por Wynn (1975) para el bajo río Buritaca. Proceso 
que es explicado como resultado de la migración hacía las tierras altas 
producto de la sequía reportada por Van der Hammen (1986). 
Por su parte Herrera (1985) aduce que los factores y recursos ambientales 
tuvieron una importancia fundamental de manera positiva para las poblaciones 
del área de Buritaca, ya que parece ser que los grupos aborígenes desarrollaron 
un buen uso y manejo de los ecosistemas a través de una adecuada explotación 
controlada de los recursos para obtener un rendimiento sostenible, sin llegar a 
sobre explotar la biomasa y a la degradación de los suelos (Herrera, 1985). Lo 
que permite inferir que el aprovechamiento de los recursos no conllevo a un 
crecimiento demográfico. 
Más recientemente, Alejandro Dever y Carl Langebaek (2002) realizaron un 
reconocimiento regional en el Parque Tairona, con el objetivo de hacer un 
seguimiento del desarrollo de los cacicazgos que encontraron los españoles en 
el momento de la conquista. Investigación que tenía como objetivo evaluar la 
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relación de los cambios climáticos con los procesos demográficos, políticos y 
sociales de la sociedad Tairona. Llegando a la conclusión de que en esta área, 
los cambios climáticos no produjeron efectos significativos dentro del 
desarrollo cultural y social de este grupo humano. Así, establecen cuatro 
períodos culturales, que abarcan un lapso de tiempo de 1500 años antes de la 
llegada de los españoles. Estos períodos están clasificados de la siguiente 
manera: período Neguanje, que va del siglo I hasta el siglo VII d.C.; el 
período Buritaca, que va del VII al X d. C., y el período Tardío o Tairona que 
va del X y XVI d.C. Además, concluyen que ni los cambios climáticos ni las 
dinámicas demográficas se relacionan de forma lineal y deterministas con los 
procesos sociales que se pueden identificar en la región (Oyuela, 2002:13). De 
esta forma, queda demostrado que aun existe mucho por hacer ya que las 
explicaciones existentes en la actualidad no dan cuenta de toda la complejidad 
de la sociedad Tairona. 
No obstante, las investigaciones arqueológicas en el área no han concluido y 
arqueólogos como Alicia Dussan, Alejandro Dever, Carl Langebaek, Augusto 
Oyuela y Santiago Giraldo, continúan tratando de establecer a partir del 
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registro arqueológico relaciones de intercambio entre los diferentes pueblos 
que habitaban la sierra nevada y los pueblos que habitaban en su entorno. 
Actualmente en la Sierra Nevada de Santa Marta conviven cuatro (4) grupos 
indígenas: los Ika (Arhuaco), Wiwa (Arzario), Kankuamo (Atanqueros) y 
Kággaba (Kogis). Cabe anotar que los Kaggaba o Kogi, se auto identifican 
como los descendientes directos de los Taironas. Junto a estos grupos 
indígenas, cohabitan campesinos y colonos que cada día ejercen una mayor 
presión sobre el ecosistema y la comunidad indígena. 
En el campo de la etnohistoria se ha podido demostrar que a partir del siglo 
XVII, el término de nación Tairona se generalizó (Piedrahita, 1973), para 
designar a todas las comunidades que habitaron la Sierra Nevada de Santa 
Marta y sus alrededores (Herrera, 1984, 1985). Los estudios arqueológicos y 
etnohistóricos han establecido la imprecisión del término, debido a que se han 
dejado por fuera las diferencias culturales, sociopolíticas, temporales y 
espaciales que existían entre estas comunidades. 
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A partir del legado de los cronistas españoles quienes usaron el término 
"Tairona" para nominar a los indígenas que vivían en la Sierra, el vocablo se 
popularizó, sin considerar la existencia de los diferentes asentamientos 
humanos que se auto identificaban de diferentes formas: Betomas, Taironas, 
Carbones, Orejones, Taironacas, Maconganas, Pocihueica, Taminaca y 
Arhuacos, tal corno lo evidenció Pedro Mártir de Anglería en su texto De 
rebús oceanics et novo orbe, (1516). Y que además, ocupaban distintos 
territorios en la Sierra Nevada. Esta generalización se popularizó a pesar de 
que algunos cronistas hacían referencias a grupos específicos en sus relaciones 
como los Bondas, Dibuyas, Gairas, entre otros. 
El nombre Tairona aparece por primera vez como propósito tribal, en la obra 
Historia General de los hechos de los castellanos en las Islas y tierra firme 
del mar Océano (1615) del cronista español Antonio de Herrera (1549 - 
1624), quien para redactar su crónica se basó exclusivamente en los 
manuscritos e informes encontrados en el archivo histórico de su país. 
Cuando en el siglo XVI, se inició la conquista de esta zona, la palabra Tairona 
se empleó sólo como término geográfico, para indicar el Valle del Río Don 
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Diego, el cual en ese momento, era el lugar que habitaba la tribu Tairo, cuyo 
poblado principal era la ciudad de Taironaca. Termino del cual se derivó 
posteriormente el término Tairona, para referirse a los grupos humanos que 
habitaban ese lugar y, posteriormente se amplió el término para designar a 
todos los indígenas que habitaban en la Sierra Nevada de Santa Marta y sus 
alrededores. Al respecto Herrera (1985) afirma que: 
"La evidencia suministrada por algunos cronistas 
sugiere que el término general efectivamente se 
deriva de la palabra "tairos": nombre de un grupo 
indígena especifico que habitaba el valle de Tairona, 
una región de la sierra que abarca las cuencas de 
los ríos Buritaca, Guachaca y Don Diego" 
Los datos culturales que se mencionan en las crónicas muestran que los 
nativos de la Sierra se diferenciaban entre sí; las provincias de Betoma y 
Tairona, parecen haber sido poblados esencialmente por una sola tribu cuyos 
centros principales radicaban en lo lugares de "Pocigueica, Betoma y 
Taironaca". En torno a estas tres ciudades giraban el resto de poblados 
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indígenas que se enumeran en las fuentes escritas en la época de la conquista. 
Lo que además nos confirma que se encontraban organizadas en provincias al 
momento de la conquista. (Castellanos, 1955) 
Para principios del siglo XVI la mayoría de poblaciones se habían agrupado 
alrededor de dos centros urbanos, los cuales eran Bonda5, situado en al parte 
plana cerca de la actual ciudad de Santa Marta y, Pocigueica situado en las 
faldas y estribaciones de las cabeceras de los ríos Frío y Don Diego. 
Los estudios anteriormente referenciados, indican que la tasa de población 
aborigen en el momento de la conquista era alta, y que además practicaban 
una agricultura diversa y extensiva: maíz, yuca, batata, fríjol, ahuyama, y 
árboles frutales, lo que les permitió establecer relaciones de intercambio 
organizado, amplio y variado que incluía manufacturas, basado en un 
infraestructura material por su organización compleja de artesanos 
especializados. (Herrera, 1985). Además, los cronistas aducen que hablaban 
5 Al poblado de Bonda se encontraban adheridos otros pequeños poblados satélites los cuales se asentaban 
cerca del río Manzanares, también cabe anotar que estos poblados satélites practicaban el cultivo de maíz y 
yuca. 
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dialectos diferentes entre sí y que existía una lengua franca que llamaban 
Atanques (Restrepo, citado por Oyuela, 1985). 
Otros estudios etnohistóricos indican que además de los grupos anteriores, en 
lo que corresponde actualmente el departamento del Magdalena, existían otros 
pueblos precolombinos como los Chimilas, Pacabuyes, Sondaguas y 
Malibues. (Monografía del Magdalena, IGAC, 1973) 
A pesar de saber la imprecisión en que se ha caído al momento de hablar de 
"cultura Tairona", para hacer referencia a todos los grupos que habitaron la 
Sierra Nevada de Santa Marta, se ha continuado usando este concepto de 
manera ambigua en los trabajos de arqueología, ignorando las diferencias 
contextuales, culturales, sociales, económicas y políticas que existían entre 
estos grupos humanos6. Por esta razón en el presente trabajo no se usará el 
término Tairona para hacer referencia a la población indígena de forma 
general, sino en el contexto arqueológico'. 
6 
 Lamentablemente fue imposible acceder a los resultados de la investigación realizada por Alejandro Dever 
en el sitio de Chengue (2005) de manera que pudiéramos contrastar las conclusiones de Dever con los 
resultados de la presente investigación. 
7 
 En arqueología el término Tairona hace referencia al complejo cerámico y orfebre que se desarrolló en la 
Sierra Nevada y sus alrededores inmediatos. 
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CAPÍTULO III 
METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
"Los arqueólogos tienen el reto de decir cosas nuevas en forma 
razonada y sustentada de acuerdo con sus preguntas y teorías. 
Todas las metodologías deben adaptarse a las preguntas de 
investigación y las preguntas a su vez, deben tener un sustento 
teórico explicito". (Langebaek, 2003:37ss) 
La metodología empleada en la presente investigación se compone de tres 
etapas: revisión bibliográfica, trabajo de campo y análisis de los datos 
arqueológicos, etapas que en su conjunto culminaron en la redacción y 
presentación del informe final. 
La primera etapa, la revisión bibliográfica, se desarrolló en un período de seis 
meses. En este semestre se procedió a realizar una revisión de todas las 
investigaciones arqueológicass y etnohistóricas que se han adelanto a la fecha 
en los sitios arqueológicos descubiertos en la Sierra Nevada de Santa Marta y 
sus alrededores. 
8 
 No se logró copiar información de las investigaciones adelantadas por Alejandro Dever y de Santiago 
Giraldo, ya que a la fecha aun no se han publicado. Para constancia de ello anexamos respuesta e-mail de 
Santiago Giraldo. 
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Esta tarea permitió obtener una visión general del estado y logros de la 
arqueología en esta zona del país, además de construir con las conclusiones de 
los diferentes investigadores, un cuerpo teórico en torno al área de interés: la 
Sierra Nevada de Santa Marta y sus áreas contiguas. Información que se 
constituye en la base desde la cual se parte para ejecutar las etapas siguientes 
de esta investigación. 
La siguiente etapa, el trabajo de campo, se compuso de tres fases. Primero, se 
procedió a revisar todo el material cultural procedente de la investigación 
adelanta por Campo (2002)9, lo que permitió tener un conocimiento del tipo de 
cerámica, lítica, restos óseos, etc. recuperados por el investigador en los 
predios de la Universidad del Magdalena. 
La segunda fase consistió en la realización de una recolección superficial en el 
sitio de investigación: los predios de la Universidad del Magdalena, seguido 
posteriormente de la realización de 64 pozos de sondeo con el fin de ubicar el 
9 CAMPO, Enrique. Reconocimiento y Prospección del Campus de la Universidad del Magdalena y 
Evaluación del Impacto de Obras Civiles. 2002 
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área con mayor presencia de evidencia de material arqueológico y, de esta 
forma, determinar el área o sitio de excavación. 
Para la ejecución de esta primera etapa del trabajo de campo se decidió utilizar 
la división espacial del sitio arqueológico de la Universidad del Magdalena 
propuesta por Campol° (2002). De manera que se dieran en esta investigación 
las bases para llegar a conclusiones de manera controladas y poder realizar 
comparaciones de los restos materiales y conclusiones con el trabajo previo 
realizado por Campo en el sitio arqueológico. 
Así, el trabajo de campo de ésta investigación se inició con la continuación del 
uso de la división espacial del sitio establecida por Campo en cuatro unidades 
espaciales: UNIIVIAGS1, UNIMAGS2 UNIMAGS3 y UNIMAGS411 (Ver 
gráfica No.1). Con esta división espacial del sitio arqueológico se realizó la 
recolección superficial, con el objetivo de determinar cuáles eran las áreas con 
lo Campo propuso dividir espacialmente los predios de la Universidad del Magdalena en cuatro cuadrantes 
con el objetivo de tener un control sobre la exploración arqueológica del sitio. Esta división la estableció al 
7ar sin responder a criterios arqueológicos y su delimitación no estableciera limitantes o preenjuiciara las 
conclusiones de su investigación. 
11 Nomenclatura establecida para cada uno de los cuatro sectores en que fue divido el sitio arqueológico de la 
Universidad del Magdalena por Campo (2002). 
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mayor presencia de material cultural a nivel superficial y cuáles eran los 
sectores con evidencias de afectación antrópica moderna. 
Gráfica No. 1 Mapa división de cuadrantes 
El sector UNIMAGS1 se encuentra en el nororiente de la universidad. 
Comprende un área de 300 mts2, los cuales tiene como limites la puerta de la 
universidad hasta la primera cancha de baloncesto (Ver gráfica N° 2). Se 
pudieron detectar alteraciones en el terreno por el paso de maquinaria de 
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construcción y el continuo paso de estudiantes. Se recolectaron 165 
fragmentos cerámicosI2, 5 espinas de pescado y3 fragmentos óseos humanos. 
UNIMAGS 1 
Gráfica N°2. Distribución de UNIMAGS 1 en cuadrantes 
Las recolecciones superficiales en el sector UNIMAGS 2, abarcaron un área 
400 mts2 que se extienden desde la parte posterior de la cancha de fútbol, hasta 
el portón que colinda con la quinta de San Pedro Alejandrino, al noroeste de la 
universidad (Ver gráfica N° 3). Se rescataron superficialmente 450 fragmentos 
cerámicos. Cabe anotar que aparece el tipo cerámico negro, además de los 
restos de 10 espinas de pescado. No se observaron indicios de actividad de 
12 Los fragmentos cerámicos presentaban un diámetro que iba desde los cinco milímetros hasta alcanzar 6 
centímetros. 
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maquinarias de construcción, pero si de huellas de guaquería representados en 
las evidencias de antiguas excavaciones ilícitas. 
l 
Gráfica N°3. Distribución de UNIMAGS 2 en cuadrantes 
La recolección superficial de material arqueológico ejecutado en el sector 
UNIMAGS 3 (Ver gráfica N° 4), abarcó un área 500 mts2, los cuales se 
extienden desde el portón que colinda con la quinta de San Pedro Alejandrino 
hasta los límites con la GranjaI3, al sureste de la universidad. El terreno 
presenta alteración y se encuentra contaminado con basuras modernas. Se 
encontraron 254 fragmentos cerámicos y 3 espinas de pescado. (Ver tabla N° 
1) 
13 La Granja es un sector de la universidad, donde se llevan a cabo las labores académicas de los programas 
de Ingeniería Agropecuaria y Biología 
UNIMAGS 2 
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UNIMAGS 3 
Gráfica N°4. Distribución de UNIMAGS 3 en cuadrantes 
TABLA 1. MATERIAL RECUPERADO EN LA RECOLECCIÓN SUPERFICIAL 
Sector Área mts2 Fragmentos 
cerámicos 
Restos óseos 
humanos 
Restos óseos 
animales 
UNIMAGS 1 300 165 3 5 (espinas de pescado) 
10 (espinas de 
pescado) UNIMAGS 2 400 450 No presentó 
UNIMAGS 3 500 254 No presentó 3 (espinas de  pescado) 
UNIMAGS 4 350 12 No presentó No presentó 
La recolección superficial en el sector UNIMAGS 4, abarcó un área de 350 
mts2, los cuales se extienden desde los límites de la Granja hasta la parte 
posterior de la biblioteca, este yacimiento se encuentra el sur de la 
universidad. Solo se recuperaron 12 fragmentos cerámicos, los que pudieron 
llegar hasta este sitio por traslado de materiales tal como pudimos constatar el 
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traslado de suelo y materiales producto de la perturbación que presenta el 
sector. El tráfico de maquinaria de construcción y de vehículos en este 
yacimiento es mucho mayor que en todos los anteriores, lo cual hace que la 
tierra presente características de aridez, de resequedad y contaminación (Ver 
gráfica N° 5). 
Gráfica N° 5. Distribución de UNIMAGS 4 en cuadrantes 
Una vez se ejecutó la recolección superficial en los cuatro sectores que 
componen el sitio arqueológico UNIMAG, se procedió a realizar la fase de 
prospección arqueológica a través de la excavación de pozos de sondeos, cuya 
finalidad era determinar cuáles eran los sectores que presentaban mayor 
material cultural a nivel subsuperficial. Los pozos de sondeo se realizaron en 
las áreas que aun no han sido intervenidas con obras civiles en la construcción 
de la estructura fisica de la Universidad del Magdalena. 
42 
Los pozos de sondeo se llevaron acabo de forma aleatoria en cada uno de los 
sectores preestablecidos. Se estableció de manera al azar la realización de 16 
pozos de sondeo en cada sector, para un total de 64 pozos en todo el sitio 
UNIMAG. Durante la ejecución de los pozos de sondeo se excavó utilizando 
el método de decapage por estratos naturales. 
De los 64 pozos, 44 arrojaron resultados positivos y 20 resultaron negativos, 
obteniéndose en esta etapa un total de 611 fragmentos de cerámica. Esta labor 
permitió conocer no sólo la estratigrafía del área sino también, las 
dimensiones del yacimiento y la densidad del registro arqueológico a nivel 
subsuperficial. Lo que nos permitió determinar cuál era el mejor lugar para 
llevar a acabo la tercera fase del trabajo de campo, la excavación arqueológica 
Cada pozo de sondeo fue realizado de 50 x 50 centímetros, con una 
profundidad máxima de 70 centímetros, límite de la capa cultural a la que 
seguía una capa de arena gruesa culturalmente estéril (Véase foto N° 1). 
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En el sector UNIMAGS 1, se encontró material cerámico hasta una 
profundidad de 70 cm. Lo que indica la existencia de un amplio registro 
arqueológico. Además, en estos pozos se encontraron dos restos de huesos 
humanos y dos restos espinas de pescado. Las dimensiones de los fragmentos 
cerámicos van desde los 5 Mm. hasta 5 Cm. y, los tipos cerámicos más 
frecuentes son el Rojo y Negro. El trabajo en estos pozos fue bastante 
demorado debido a la gran cantidad de fragmento cerámico. Se recolectaron 
142 fragmentos cerámicos, 2 fragmentos óseos humanos y 2 restos de espinas 
de pescado. 
Foto N°1 Pozo de sondeo 
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TABLA N°2. Pozos DE SONDEO YACIMIENTO I 
Cuadrante 1 Profundidad 
máxima 
Fragmentos 
cerámicos 
Fragmentos 
óseos 
Fragmentos de 
conchas Pozo 
1 15 cms. 9 (color rojo quemado) No presentó No presentó 
2 15 cms. 4 (color rojo quemado) No presentó No presentó 
3 15 cms. 5 (color rojo quemado) No presentó No presentó 
4 15 cms. 5 (color rojo quemado) No presentó No presentó 
TABLA N°3 Pozos DE SONDEO YACIMIENTO I 
Cuadrante 2 Profundidad 
máxima 
Fragmentos 
cerámicos 
Fragmentos 
óseos 
Fragmentos de 
conchas Pozo 
5 20 cms. 10 (color rojo quemado) No presentó No presentó 
6 20 cms. 5 (color rojo quemado) No presentó No presentó 
7 20 cms. 10 (color rojo quemado) No presentó No presentó 
8 20 cms. 5 (color rojo quemado) No presentó No presentó 
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Foto N°2 Pozo de sondeo N°5 
TABLA N° 4 Pozos DE SONDEO YACIMIENTO! 
Cuadrante 3 Profundidad 
máxima 
Fragmentos 
cerámicos 
Fragmentos 
óseos 
Fragmentos de 
conchas Pozo 
9 15 cms. 8 (color rojo quemado) No presentó No presentó 
10 15 cms. 5 (color rojo quemado) No presentó No presentó 
11 15 cms. 10 (color 
negro) No presentó No presentó 
12 15 cms. 5 (color rojo quemado) No presentó No presentó 
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TABLA N° 5 Pozos DE SONDEO YACIMIENTO 1 
Cuadrante 4 Profundidad 
máxima 
Fragmentos 
cerámicos 
Fragmentos 
óseos 
Fragmentos 
de conchas Pozo 
13 70 cms. 
21 (color rojo 
quemado, negra 
lisa, rojo pardo) 
2 fragmentos 
de huesos 
humanos 
No presentó 
14 70 cms. 
20 (color rojo 
quemado, negra 
lisa, rojo pardo) 
2 fragmentos 
de espinas de 
pescado 
No presentó 
15 70 cms. 
10 (color rojo 
quemado negra 
lisa, rojo pardo) 
No presentó No presentó 
16 70 cms. 
10 (color rojo 
quemado, negra 
lisa, rojo pardo) 
No presentó No presentó 
En el sector UNIMAGS 2 se realizaron los pozos 17 al 32. Al igual que en el 
anterior sector, el trabajo en estos pozos fue bastante demorado debido a la 
gran cantidad de fragmentos de cerámica que se presentaron. Lográndose 
recuperar material arqueológico cerámico hasta una profundidad de 50 Cm. 
los tipos de cerámica recuperados fue del tipo Roja y Negra, también se 
encontraron restos de 10 espinas de pescado, un fragmento de hueso humano, 
y 3 fragmentos de hueso de animal; las dimensiones de los fragmentos óseos 
van desde los 5 Mm. hasta 6 cm. 
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Gráfica N°6. Pozo de sondeo N° 13 
En este punto, se encontró la mitad de una vasija ceremonial del tipo Negro 
liso con de borde invertido, y un diámetro máximo de 30 cm. además, se 
encontró un fragmento de hacha de 15 cm. de largo, y una mano de moler de 
25 cm. de largo, ambas herramientas con evidencias de desgaste por uso. 
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Adicionalmente se recolectaron 300 fragmentos cerámicos, 1 fragmento óseo 
humano, 10 espinas de pescado y 3 fragmentos óseo animal. 
TABLA N° 6 POZOS DE SONDEO YACIMIENTO 2 
Cuadrante 1 Profundidad 
máxima 
Fragmentos 
cerámicos 
Fragmentos 
óseos 
Fragmentos de 
conchas Pozo 
17 50 cms. 30 1 Cerámica 
tumbaga No presentó 
18 50 cms. 15 
1 fragmento 
óseo de 
humano 
No presentó 
19 50 cms. 10 
3 fragmentos 
óseos de 
animal 
No presentó 
20 50 cms. 25 
10 fragmentos 
de espinas de 
pescado 
No presentó 
TABLA N°7 POZOS DE SONDEO YACIMIENTO 2 
Cuadrante 2 Profundidad 
máxima 
Fragmentos 
cerámicos 
Fragmentos 
óseos 
Fragmentos de 
conchas Pozo 
21 50 cms. 30 No presentó No presentó 
22 50 cms. 20 No presentó No presentó 
23 50 cms. 8 No presentó No presentó 
24 50 cms. 32 No presentó No presentó 
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Gráfica N°. 7. Pozo de sondeo N°20 
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TABLA N° 8 POZOS DE SONDEO YACIMIENTO 2 
Cuadrante 3 Profundidad 
máxima 
Fragmentos 
cerámicos 
Fragmentos 
óseos 
Fragmentos de• 
conchas Pozo 
25 50 cms. 20 (rojo) No presentó No presentó 
26 50 cms. 20 (rojo) No presentó No presentó 
27 50 cms. 10 (rojo) No presentó No presentó 
28 50 cms. 20 (rojo) No presentó No presentó 
Pozo 1 encontramos un fragmento de hacha de 15 cms de largo y una mano de moler de 25 
cms de largo 
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Gráfica N°8. Pozo de sondeo N°28 
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TABLA No 9 Pozos DE SONDEO YACIMIENTO 2 
Cuadrante 4 Profundidad 
máxima 
Fragmentos 
cerámicos 
Fragmentos 
óseos 
Fragmentos de 
conchas Pozo 
29 35 cms. 10 (rojo) No presentó No presentó 
30 35 cms. 20 (rojo) No presentó No presentó 
31 35 cms. 10 (rojo) No presentó No presentó 
32 35 cms. 20 (rojo) No presentó No presentó 
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Los pozos de sondeo en el sector UNIMAGS 3, se llegaron hasta una 
profundidad máxima de 35 cm. Los pozos de sondeos realizados del 35 al 44 
presentaron poca evidencia cultural, la que en su totalidad consintió en restos 
de cerámica y, las dimensiones de los fragmentos no superaban los 3 cm. Los 
pozos 45 al 48 arrojaron resultados negativos. El primer estrato era arena 
semicompacta y de color grisáceo, después de los 35 cm. la arena presentaba 
una mayor compactación, propio de suelos sedimentarios conglomerados. Los 
resultados de los pozos en este sector nos llevo a descartar el cuadrante tres 
para realizar la unidad de excavación y/o trinchera. Se recolectaron 79 
fragmentos cerámicos. 
TABLA N° 10 POZOS DE SONDEO YACIMIENTO 3 
Cuadrante 1 Profundidad 
máxima 
Fragmentos 
cerámicos 
Fragmentos 
óseos 
Fragmentos de 
conchas Pozo 
33 35 cms. 15 No presentó No presentó 
34 35 cms. 5 No presentó No presentó 
35 35 cms. 10 No presentó No presentó 
36 35 cms. 5 No presentó No presentó 
TABLA No 11 POZOS DE SONDEO YACIMIENTO 3 
Cuadrante 2 Profundidad 
máxima 
Fragmentos 
cerámicos 
Fragmentos 
óseos 
Fragmentos de 
conchas Pozo 
37 15 cms. 10 No presentó No presentó 
38 15 cms. 2 No presentó No presentó 
39 15 cms. 10 No presentó No presentó 
40 15 cms. 9 No presentó No presentó 
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Gráfica N°9. Pozo de sondeo 36 
TABLA N° 12 Pozos DE SONDEO YACIMIENTO 3 
Cuadrante 3 Profundidad 
máxima 
Fragmentos 
cerámicos 
Fragmentos 
óseos 
Fragmentos de 
conchas Pozo 
41 10 cms. 5 No presentó No presentó 
42 10 cms. 5 No presentó No presentó 
43 10 cms. 2 No presentó No presentó 
44 10 cms. 1 No presentó No presentó 
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Finalmente, en el sector UNIMAGS 4 se ejecutaron los pozos de sondeos del 
numero 49 al 64 con una profundidad máxima de 40 Cm. Todos ellos con 
resultados negativos. Además, simultáneamente a las labores arqueológicas se 
estaban adelantando trabajos con maquinaria pesada en el área por lo que este 
sector quedó excluido para realizar excavaciones. 
Debido a los resultados obtenidos con la realización de la recolección 
superficial y los pozos de sondeos que permitieron detectar una alta 
concentración de material arqueológico entre el sector UNIMAGS 1 y 
UNIMAGS 2, área localizada en la margen izquierda del antiguo curso del 
Río Manzanares", se proyectó la realización de la tercera fase, la excavación 
de una trinchera. La ubicación de esta fue en el límite entre los cuadrantes 3 y 
4 del sector UNIMAGS 1 (Ver gráfica 3). Posteriormente se procedió a 
cuadricular el sitio (Cuadrícula A, B y C), (foto N° 2) para tener un control 
espacial de la excavación, estableciendo así, un plano cartesiano de 
coordenadas orientado de noroeste — sureste. Para la ejecución de esta fase se 
14 Debido a la necesidad de adecuar el terreno para la construcción de las edificaciones de la Universidad del 
magdalena fue necesario desviar el curso natural del río Manzanares, con el objetivo de aprovechar al 
máximo el terreno. Es necesario aclarar que no se pudo ampliar la prospección sobre la antigua margen 
derecha del cauce del río por que esta fue intervenida durante la construcción de la Troncal del caribe. 
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utilizó niveles arbitrarios de 10 cm., con el objetivo de tener un mayor control 
del material a recuperar. 
o m'odies a 
Gráfica N° 10. Ubicación de la trinchera 
En los dos primeros niveles de la cuadricula A, es decir, de O — 20 cm. 
presentaba una capa de sedimento compacta y seca de color grisáceo (2.5R 
8/4)15, en el siguiente nivel de 20 — 30 cm. el suelo era de un color gris más 
oscuro (2.5R 6/2) con la misma consistencia del nivel anterior. De los 30 —60 
cm., los niveles 3, 4, 5 y 6 la tierra se toma a una coloración más oscura, casi 
marrón (2.5R 6/6), y su estructura llega a tener de igual densidad que el nivel 
15 Referencia del color según la Tabla de Monsen 
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anterior, culminando con la capa estéril la cual corresponde a una capa de 
arena gruesa que va de los 70 centímetros en adelante. Se realizó un pozo de 
prueba y el estrato estéril continua aun más allá de los 120 cm. de 
profundidad. 
Foto N°3 División de trinchera cuadriculas A, B y C 
En el proceso de excavación de la cuadricula A, a la profundidad de 60 cm. se 
encontró material cerámico de los tipos rojo y negro, la cerámica presentaba 
diámetros de 4 a 10 cm. Los fragmentos más frecuentes eran bordes de vasijas 
rojas con modelado. Además, se encontró una vasija completa de 3 cm. de 
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diámetro, fabricada en meta116. En esta cuadricula se recolectaron 436 restos 
arqueológicos. (Tabla No.13) 
TABLA N° 13. DISTRIBUCIÓN DEL MATERIAL CERÁMICO 
Dimensión Cuadricula Nivel Fragmentos Cerámicos 
FragmentosRestos 
Líticos Óseos Moluscos 
0-10 13 0 0 0 
10 - 20 20 1 0 0 
20 - 30 66 0 0 18 
A 30 - 40 68 0 1 0 
40 - 50 162 0 0 0 
50 - 60 80 0 0 0 
60 - 70 27 0 0 0 
0-10 37 0 0 0 
10 - 20 60 0 0 0 
20 - 30 56 1 0 0 1 mtsz x 3 B 30 - 40 70 0 2 21 
mts2 40 - 50 128 0 0 0 
50 - 60 118 0 0 0 
60 - 70 94 0 0 2 
0-10 13 0 0 0 
10 - 20 17 0 0 0 
20 - 30 17 0 0 3 
C 30 - 40 34 0 0 17 
40 - 50 130 0 0 0 
50 - 60 36 0 0 0 
60 - 70 10 0 0 0 
Total 1256 2 2 61 
16 Esta vasija reposa para su análisis en el Laboratorio de Arqueología de la Universidad del Magdalena. 
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Gráfic a N° 11. Trinchera 
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La cuadricula B se proyectó entre el Sector UNIMAGS 1 y UNIMAGS 2, y se 
profundizó hasta los 50 cm. La estratigrafia es igual en cuanto a color, dureza 
y niveles de humedad a la cuadricula A. Se halló cerámica tipo rojo, habano y 
negro, los fragmentos de la cerámica oscilaban de 1 a 20 cm. Se encontraron 
bases y cuerpos de vasijas rojas con decorado modelado inciso. Además, la 
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cerámica que más se presentó fue la negra. En esta cuadricula se recolectaron 
563 vestigios arqueológicos. (Tabla No.13) 
La tercera cuadricula se hizo sobre el sector UNIMAGS 2. En ella se llegó a 
una profundidad de 60 cm. Presentando las mismas características 
estratigráficas que las cuadriculas A y B. También se rescató cerámica tipo 
rojo y negro, la cerámica presentaba diámetros de 1 a los 9 cm. Se encontraron 
bordes y cuellos de vasijas. En las cuadriculas A y B después de los 50 cm. se 
halló menor cantidad de fragmentos cerámicos en comparación con C. De esta 
cuadricula se recolectaron 257 restos arqueológicos. Para llevar a cabo esta 
cuadrícula, se necesitaron 2 semanas. (Tabla No.13) 
Todo el material recolectado fue empacado en bolsas plásticas debidamente 
rotuladas: departamento, municipio, nombre del sitio, el tipo de obtención del 
material, el número del yacimiento, el nivel, fecha de recolección, número de 
la bolsa y la clase de material recolectado, como se muestran seguidamente: 
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Recolección Superficial 
47: Departamento Magdalena 
01: Municipio de Santa Marta 
UNIMAG: Universidad del Magdalena 
R. S.: Recolección Superficial 
010: Es el número correspondiente al consecutivo dado al material 
arqueológico 
Pozo de sondeo 
47: Departamento Magdalena 
01: Municipio de Santa Marta 
UNIMAG: Universidad del Magdalena 
P. S.: Pozo de sondeo 
14: Número de pozo 
63: Número consecutivo del material 
Trinchera 
47: Departamento Magdalena 
01: Municipio de Santa Marta 
UNIMAG: Universidad del Magdalena 
T: Trinchera 
63: Número consecutivo del material 
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La última etapa de investigación fue el trabajo de laboratorio: análisis, 
clasificación e interpretación de las evidencias recuperadas. En la fase de 
análisis se llevó acabo el lavado, marcadol7 y análisis de los fragmentos 
cerámicos, líticos, restos óseos y moluscos recuperados. 
17 Se utilizó para ello el mismo patrón descrito anteriormente. 
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CAPÍTULO IV 
EL ANÁLISIS DE LOS DATOS ARQUEOLÓGICOS 
De un total de 2763 restos arqueológicos recuperados 2657 corresponden a 
fragmentos de cerámica, 30 espinas de pescados, 66 conchas de caracol, 5 
fragmentos óseos de animal y, 9 fragmentos restos óseos humanos. 
TABLA N° 14. DISTRIBUCIÓN DEL MATERIAL ARQUEOLÓGICO POR ACTIVIDAD 
Actividad Cantidad . 
cerámica 
Cantidad de 
restos óseos 
humanos 
Cantidad 
de espinas 
de 
pescado 
Cantidad de 
restos óseos  
de animales 
Material 
orfebre 
Recolección superficial 881 3 20 0 0 
Pozos de sondeo 520 3 10 5 1 
Trinchera 1256 3 0 61 0 
Totales 2657 9 30 66 I 
Total general 2763 
Todo el material cerámico rescatado durante las fases de recolección 
superficial, pozos de sondeo y excavación se preclasificó18. Del total del 
material correspondiente a los fragmentos cerámicos 2657, se seleccionaron 
para el análisis final un total de 1125, debido a que el resto de los fragmentos 
Debido a la afectación que el lugar sufrió por las obras civiles que en él se adelantaron, se consideró 
pertinente descartar todos los fragmentos que no superaran los 2 cm2 de tamaño, ya que la mayoría de ellos 
presentaba facturas recientes y esto alteraría el análisis cuantitativo de los tipos cerámicos. 11 
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cerámicos no superaban los 2 cm' de tamaño y, además, no presentaban 
elementos relevantes de forma y/o decoración que permitiera su clasificación. 
TABLA N° 15. DISTRIBUCIÓN CERÁMICA DEL MATERIAL SELECCIONADO 
Actividad Cantidad 
cerámica 
Material 
seleccionado 
Recolección superficial 881 175 
pozos de sondeo 520 200 
Trinchera 1256 750 
Total 2657 1125 
Otro elemento que sustentó la preclasificación del material cerámico fue el 
nivel de afectación antrópica detectado en el sitio arqueológico, fenómeno que 
ocasionó mezcla de material y la fragmentación y meteorización de los 
mismos. Razón por la cual, se decidió desechar todo fragmento que no 
cumpliera con los criterios básicos de tamaño y forma, para evitar alteración 
en los resultados finales del análisis cuantitativo y cualitativo de los tipos 
cerámicos propios del sitio. 
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CLASIFICACIÓN DEL MATERIAL CERÁMICO 
Los materiales culturales recuperados en las diferentes etapas del trabajo de 
investigación, fueron llevados al laboratorio de arqueología de la Universidad 
del Magdalena para ser objeto de estudio y análisis. Este trabajo se enmarcó 
en las clasificaciones propuestas para el área Tairona, correspondientes a 
cuatro tipos cerámicos, establecidos en el área del litoral y la Sierra Nevada de 
Santa Marta, (Mason, 1931, 1939; Cadavid & Groot, 1987): Rojo Burdo, Rojo 
Liso, Carmelita o Habano Burdo, Carmelita o Habano Liso, Negro Burdo y 
Negro Fino. Los criterios tenidos en cuenta para la clasificación del material 
cerámico fueron los de textura, tratamiento, tecnología, color y decoración de 
superficie, que en conjunto ofrecen características distintivas determinantes. 
TIPOS CERÁMICOS 
Para el análisis de la cerámica se establecieron corno elementos relevantes de 
estudio pasta, forma y decoración de los fragmentos recuperados. En el 
análisis de la pasta de la cerámica se realizaron estudios de tipo de 
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desgrasante, densidad, técnica de elaboración de las vasijas, atmósfera y grado 
de cocción. Resultados que enriquecieron las observaciones de forma y 
técnicas finales del acabado de la superficie. 
Debemos destacar que el análisis de la arcilla con la que fue elaborada esta 
cerámica se encuentra relacionada con arcillas originarias del lecho y 
márgenes del río Manzanares. La materia prima corresponde a arcilla arenosa 
con un alto contenido de mica. El desgrasante está conformado por granos de 
arena muy fina, medios y gruesos que se presentan como una inclusión natural 
de la arcilla. 
CERÁMICA TIPO ROJA BURDA 
PASTA 
Método de manufactura: Enrollamiento en espiral, se observan fragmentos 
de forma horizontal en la mayoría de los fragmentos. 
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Anti plástico: Arena gruesa entre 2 y 5 mm, notándose partículas de mica, 
cuarzo blanco y transparente en algunos casos, por su alto porcentaje se 
considera una inclusión natural de la pasta. 
Textura: Presenta pequeños bolsillos de aire en la mayoría de los fragmentos. 
La arcilla presenta una baja densidad por efecto de la cantidad de 
antiplástico. 
Color": En la mayoría de las piezas se nota un fuerte núcleo carbonizado; 
notándose en los demás un tono que va de rojo claro (5R 7/8) a rojizo 
(5R 6/14). 
Cocción: Se observa en un 78% de los fragmentos de este tipo cerámico la 
presencia de oxidación incompleta con núcleo reducido. La parte restante 
corresponde a vasijas cocidas en atmósfera reducida. 
19 Para la definición de color en el presente análisis se utilizó la Tabla de Color Munsell 
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SUPERFICIE 
Color: Varía de rojo claro (5R 7/8) a rojo fuerte (5R 4/12), con la presencia de 
algunas manchas oscuras como resultado de una cocción defectuosa, así 
como zonas ahumadas. 
Tratamiento exterior: Se observa pulimento aunque con presencia de granos 
de arena gruesa del desgrasante que afloran y producen la característica 
que le da el nombre de Rojo Burdo. Aun así se nota que la superficie 
exterior recibió un mayor acabado. 
Tratamiento interior: presenta menos acabado que la pared exterior. 
 
FORMA 
Vasijas: globulares, semiglobulares, copas, cuencos y vasijas ovoidales, 
machacadores. Todas ellas de uso domestico. 
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Bordes: Son evertidos y se muestran reforzados externamente por adición de 
una banda de arcilla, se presentan también bordes que alcanzan un grosor 
de 1,5 cms. 
Porcentaje en investigación: 34.48% del total 
TABLA Ne 16. CERÁMICA TIPO ROJO BURDO 
Tipo de vasija Rojo burdo 
Globular 23 
Semiglobular 225 
Cuencos 70 
Vasija ovoidal 35 
Copas 35 
Total 388 
CERÁMICA TIPO ROJA LISA 
PASTA 
Método de manufactura: Elaborada por enrollamiento en espiral con 
alisamiento minucioso en las uniones de los rollos que no se perciben a 
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simple vista. Se confirma la técnica de enrollamiento en espiral con la 
fragmentación horizontal de los tiestos. 
Antiplástico: Se compone de arena muy fina, la cual, por su abundancia se 
considera es una inclusión natural en la arcilla. 
Textura: En algunos fragmentos se notan granos de arena gruesa, mica y 
cuarzo, cuyos tamaños van de los 2 a los 3 mm 
Color: rojo (5R 7/8) y (5R 4/U). 
Cocción: Atmósfera oxidante y la mayor parte de las piezas no presentan 
núcleo. 
SUPERFICIE 
Color: rojo claro (5R 7/8), son visibles manchas oscuras por efecto de una 
cocción defectuosa, de igual manera zonas ahumadas como resultado 
70 
del contacto posterior con el fuego, en gran parte de los fragmentos se 
nota que la superficie exterior es más clara que la del interior. 
Tratamiento exterior: Se presenta un mejor acabado que en el tratamiento 
interior de las vasijas. 
FORMA 
Vasijas: globulares, ofrendarios, recipientes antropomorfos y urnas 
funerarias. 
Bordes: Evertidos, rectos e invertidos. El espesor de las paredes del cuerpo 
varía entre 4 y 6 mm. De igual manera se observan bases, tanto 
anular, corno plana. 
Porcentaje en investigación: 32.17% del total 
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TABLA N" 17. CERÁMICA TIPO ROJO LISO 
Tipo de Vasija Rojo liso 
Globular 200 
Ofrendatario 24 
Vasos 138 
Total 362 
CERÁMICA TIPO NEGRA LISA 
PASTA 
Método de manufactura: En algunos fragmentos aparece en la parte interna 
pequeñas protuberancias como resultado de un alisamiento defectuoso de 
los rollos, lo cual constituye prueba de su elaboración por la técnica por 
enrollamiento en espiral. 
Antiplástico: Arena muy fina donde aparecen partículas de mica. 
Textura: La textura es fina y compacta. 
Color: Varía del negro (2.5R 9/2) a gris (2.5R 8/4). 
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Cocción: Atmósfera oxidante para gran parte de los fragmentos, es uniforme y 
no presentan el núcleo carbonizado. 
SUPERFICIE 
Color: Negro (2.5R 9/2), con buen acabado externo en contraste con el 
tratamiento interior, en el que su color varía entre negro (2.5R 9/2) a gris 
(2.5R 8/4), presentando un acabado menos trabajado. 
FORMA 
Vasijas: globulares, semiglobulares, ofrendarios, ollas canastos, vasijas 
dobles. Este tipo de cerámica está asociada al uso suntuario. 
Bordes: Bordes evertidos, rectos e invertidos, con un espesor en las paredes 
del cuerpo que van de 3 a 9 mm; y bases coronarias de pared gruesa y 
forma anular. 
Porcentaje en investigación: 17.06% del total 
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TABLA N' 18. CERÁMICA TIPO NEGRO LISO 
Tipo de vasija Negro liso 
Globular 70 
Semiglobular 48 
011as canastos 10 
Vasija doble 35 
Vasos 35 
Total 198 
CERÁMICA TIPO NEGRA BURDA 
PASTA 
Método de manufactura: Enrollamiento en espiral, destacándose en algunos 
fragmentos las soldaduras de los rollos. 
Antiplástico: El antiplástico contiene arena gruesa la cual se encuentra 
mezclada en algunos casos con arena fina, variando los granos entre 1 y 
3 mm 
Textura: Se presenta una textura compacta y varias porciones con pequeños 
bolsillos de aire que junto al desgrasante le dan la textura burda. 
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Color: El color va de negro (2.5R 9/2) a gris (2.5R 8/4). 
Cocción: Atmósfera oxidante para gran parte de los fragmentos. No es 
uniforme, presentando el núcleo carbonizado. 
SUPERFICIE 
Color: El color varía de negro (2.5R 9/2) a rojizo (5R 6/14). 
Tratamiento exterior: Superficie externa con acabado liso. 
Tratamiento interno: Se ve menos acabado que en la superficie exterior. 
FORMA 
Vasijas: Vasijas globulares y semiglobulares 
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Bordes: Se observan bordes evertidos, rectos e invertidos, con un espesor en 
las paredes del cuerpo que varían de 3 a 9 mm; y bases coronarias de 
pared gruesa y forma anular. 
PORCENTAJE EN INVESTIGACIÓN: 1 5 .73% del total 
TABLA N° 19. CERÁMICA TIPO NEGRA BURDA 
Tipo de vasija Negra Burda 
Globular 100 
S emiglobular 77 
Total 177 
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Vasija Globular 
Vasija cilíndrica •,‘ 
Vasija globular 
Grafica N° 12. Proyección de vasijas a partir de los bordes recuperados. 
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Copa de base alta 
Vasija con cuello alto 
Vasjia pinhular 
Gráfica N" 13. Proyección de vasijas a partir de los bordes recuperados. 
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Vasga subglobular 
Vasija semiglobular 
----- 
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Gráfica N' 14. Proyección de vasijas a partir de los bordes recuperados. 
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Gráfica N' 15. Proyección de vasijas a partir de los bordes recuperados. 
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Copa semiglobular 
con borde evertid o 
Gráfica N° 16. Proyección de vasijas a partir de los bordes recuperados. 
-dalud 
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Vasija globular 
con borde recto 
Vasjia slIsdullar 
con borde curvo 
N 
• 
Vasija globular 
Gráfica N° 17. Proyección de vasijas a partir de los bordes recuperados. 
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Vasija globular 
con borde evertido 
Vasija globular 
nsve nswIlls• ¿Ale 
Va sga globular 
Gráfica N' 18. Proyección de vasijas a partir de los bordes recuperados. 
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Vasija globular 
con borde recto 
Vasija globular 
Vasii,a globular 
con base anular 
Gráfica N° 19. Proyección de vasijas a partir de los bordes recuperados. 
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Gráfica N°21. Tipos de decorado 
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TIPOS DE DECORACIÓN 
CERÁMICA TIPO INCISO ANCHA 
Está representada por el tipo Roja Burda, Negra Burda y Negra Lisa, 
corresponden a incisiones anchas con motivos geométricos, están ubicadas en 
la parte superior de las vasijas. 
CERÁMICA TIPO INCISO FINO 
Presente en el tipo cerámico Negro Lisa, se aprecian líneas con motivos 
geométricos en la parte superior de las vasijas, los que se hicieron cuando la 
pasta estaba aún fresca, posiblemente con la punta de un guijarro. 
CERÁMICA TIPO UNGULAR 
Las incisiones se llevaron a cabo estando la pasta fresca, por esta razón en 
ningún fragmento se observan aristas a lo largo de las depresiones, este tipo de 
decoración, lo lograron utilizando las puntas de las uñas y se observa 
principalmente en el tipo Roja lisa. 
CERÁMICA TIPO PUNTEADO 
Los puntos se hicieron utilizando la punta de un estilete y no son homogéneos 
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en su tamaño. Los motivos se observan en la parte comprendida entre el borde 
y el cuerpo de la vasija. Presentan distancias desiguales, lo que permite pensar 
que fueron realizados con muy poco cuidado se encuentra en el tipo Rojo 
Burdo y Rojo Liso. 
CERÁMICA TIPO MODELADO INCISO 
Este tipo de decoración se logró aplicando cintas de arcilla para formar 
cordones y rebordes y modelado de cabezas de figuras zoomorfas y 
antropomorfas, sobre los cuales realizaron incisiones, algunas de ellas se 
presentan a manera de asas en la cerámica tipo Negro Liso. 
TABLA N° 20. DISTRIBUCIÓN CERÁMICA POR TIPO DE DECORACIÓN 
Tipo de decoración Rojo Burdo Rojo Liso Negro Liso Negro Burdo 
Incisa ancha 0 7 38 35 
Inciso fino 0 32 40 25 
Ungular 0 69 0 20 
Punteado 0 34 86 50 
Modelado inciso 8 40 34 47 
Sin decoración 380 180 0 0 
Totales 388 362 198 177 
Total general 1125 
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TABLA N. 
 21. DISTRIBUCIÓN CERÁMICA POR TIPO CERÁMICO Y FORMA 
Parte de 
vasija Rojo Burdo Rojo Liso Negro Liso Negro Burdo 
Bordes 25 24 10 9 
Cuerpos 225 238 70 50 
Bases 70 50 70 68 
Asas 23 50 48 50 
Total 388 362 198 177 
OBJETOS LÍTICOS 
Los únicos hallazgos corresponden a un hacha de forma trapezoidal elaborada 
en basalto, roca que se encuentra en las partes altas de la Sierra Nevada de 
Santa Marta y una mano de moler elaborada en granito, material presente en 
toda la Sierra Nevada. Estos materiales fueron rescatados durante la 
realización de los pozos de sondeos y presentan un fuerte desgaste por uso. 
MATERIAL ÓSEO 
También se hallaron restos óseos, tanto humanos, como restos de pescado, de 
pequeños mamíferos y de moluscos, marinos y terrestres, que coinciden con el 
material cultural hallado por Campo 2000. 
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CONCHAS 
La mayoría de conchas presentaban desgaste en un extremo del borde interior, 
lo cual indica que fue extraído su contenido alimenticio con raspadores. Las 
conchas corresponden a caracoles marinos de la familia Tellinidae, los cuales 
se encuentran como una de las especies del litoral, otra especie hallada es 
Arcidae, esta se encuentra principalmente en la zona de Taganga. 
Otra de las especies identificadas en el material arqueológico es la Veneridae, 
propia de esta parte del litoral. Así mismo, el Strombus Giga, también 
conocido como caracol pala, se encuentra en todo el litoral; el Cithariun Pica 
(bulbao), se encuentra en partes rocosas del litoral. Vasuns Muricatun, 
especies marina, se encuentra en todo el litoral y en pradera de Thalassia20 . 
Estos moluscos se caracterizan por ser ricos en proteínas, además de la poca 
inversión de energía necesaria para su recolección. Criterios suficientes para 
haber sido una fuente alimenticia por los grupos aborígenes. 
20 La clasificación de los moluscos hallados tanto en recolección superficial y en la trinchera, fue efectuada 
con base a la identificación de estos hechos en el trabajo de investigación realizados en el campus de la 
universidad del Magdalena (Campo 2000). 
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Además del uso como fuente de alimento, debemos recordar que en la 
actualidad las conchas de este tipo de moluscos son usados como fuente de cal 
para el consumo de hojas de coca, actividad propia de los hombres de las 
comunidades indígenas que habitan actualmente la Sierra Nevada, 
posiblemente sea una práctica heredada de los antiguos Taironas. 
Veneridae (Anomalocardia Squamosa) 
Veneridae (Tawera Gayi) 
Arcidae (Barbatia Gandida) 
Tellinidae (Tellina Foliacea) 
Arcidae (Arca Senilis) 
Foto N°4. Clasificación de conchas recolectadas 
91 
TABLA N 22. CANTIDAD DE CARACOLES POR ESPECIE 
Especie de caracol Cantidad 
Veneridae (Anomalocardia squamosa) 9 
Veneriade (Tawara gayi) 22 
Arcidae (Barbatia candida) 15 
Tellinidae (Tellina folacea) 13 
Arcidae (Arca seniles) 7 
Total 66 
HUESOS HUIVIANOS 
Los restos óseos encontrados en la trinchera corresponden a un canino, una 
rótula y fragmento de un cubito derecho, pertenecientes a un hombre adulto de 
50 arios de edad aprox. (edad determinada por la tabla Maulsethen en 
proporción del tamaño de los huesos). El diente presentaba malformación en 
cuanto a tamaño y forma del mismo, mostrando una concavidad en su parte 
superior, posiblemente producto de un golpe. Con una coloración amarillenta 
lo que se puede interpretar como producto del consumo de hoja de coca. 
La rótula de un diámetro de 6 cms, muestra desgastes en su parte interior, área 
donde se afianzan los ligamentos, posiblemente las huellas de desgaste se 
deban a largas y continuas caminatas o arduas labores de trabajo. Por su parte 
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el cubito presenta descalcificación, que se evidencia por la delgadez de la 
pared ósea y especialmente por las evidencias patológicas que se pueden 
detectar en el agujero nutricional del hueso. Todos los huesos pertenecían a 
una misma persona, ya que se encontraron en contexto y en el mismo estrato. 
Los restantes fragmentos óseos fueron rescatados durante la realización de los 
pozos de sondeos y correspondía a la parte media de huesos largos, debido al 
tamaño y desgaste, tanto de las paredes externas como internas, fue imposible 
determinar a que tipo de hueso correspondían. Por la forma de hallazgo de los 
mismos consideramos que es fruto de la acción vandálica que sufrió el sitio en 
la década de los arios 70s. 
RESTOS DE ESPINAS DE PESCADO 
Los restos óseos de pescado corresponden a los restos de vértebras de la 
especie de río conocido como bocachico (Prochilo Dontidae). Estos restos 
presentaban calcinación, es decir, lo que indica que fueron sometidas a la 
acción del fuego, la presencia de esta especie afirma que era parte de la dieta 
alimenticia del grupo que habitaba esta zona. Todos los restos de espinas de 
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pescado fueron recolectados durante las fases de recolección superficial y 
pozos de sondeo, en la fase de trinchera no se hallaron restos óseos de 
pescados. 
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CAPÍTULO V 
EL SITIO UNIMAG EN EL CONTEXTO REGIONAL DE SIERRA NEVADA DE SANTA 
MARTA DESDE LA INTERPRETACIÓN DE LOS DATOS ARQUEOLÓGICOS 
Ante la continuidad de las obras civiles que se adelantan en los terrenos de la 
Universidad del Magdalena, una de las metas propuestas en el presente 
trabajo, se constituyó en rescatar las evidencias culturales que se encontraban 
en peligro, existentes en el campus universitario. No se pretende desarrollar un 
trabajo de rescate o monitoreo arqueológico, por las implicaciones teóricas y 
metodológicas para un trabajo de esta índole, que en este caso está por fuera 
del universo y objetivos de la presente investigación. 
Este ejercicio académico-práctico se propuso entonces, contribuir a la 
ampliación de las investigaciones arqueológicas efectuadas en la zona de 
Santa Marta, incorporando sus resultados al fortalecimiento del Laboratorio de 
Arqueología y al Museo Etnográfico de la Universidad del Magdalena. 
Para ello se partió aclarando la diferencia entre las corrientes teóricas de la 
arqueología clásica y la moderna, la primera, se estableció como una 
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disciplina que busca reconstruir la historia de las sociedades ya desaparecidas 
a partir del "dato" arqueológico, definiendo este como "la unidad básica de 
referencia que el arqueólogo usa para reconstruir un hecho social. En tanto 
que para la arqueología moderna se define el -dato" a partir de las unidades 
socialmente "significativas" que el arqueólogo recupera en el proceso de la 
investigación empírica" (Lumbreras 1990). Dato que es dejado por dichas 
sociedades. 
Estos restos materiales pueden constituirse desde un fragmento cerámico hasta 
grandes monumentos líticos, que permiten conocer desde el marco teórico o 
paradigma a las sociedades que los elaboraron y traspasar así las clásicas 
tipologías y clasificaciones estilísticas. En este sentido, la arqueología 
moderna busca evidencias de grupos humanos extintos con el fin de dar 
cuenta, de forma sistémica, de su historia cultural. 
Desde el punto de vista metodológico, en la arqueología moderna, se han 
mejorado y se han enriquecido notablemente las técnicas de recolección y 
clasificación de restos encontrados. Las investigaciones se han centrado sobre 
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los parámetros de objetos materiales, temporalidad y espacialidad, 
conformando secuencias y áreas culturales asumidas como culturas y cuya 
formación sistémica es el objetivo final del investigador (Cotes, 2000). Es este 
el caso de la "Cultura Tairona" y del "Complejo Tairona" 
El sentido que el investigador, en este caso, el arqueólogo, le de a los 
diferentes tipos de vestigios arqueológicos encontrados, le permite 
conceptualizar y teorizar sobre formas de vidas de sociedades ya 
desaparecidas. Así los aspectos cronológicos, tipológicos y descriptivos 
adquieren una connotación vital en la forma en que construye la interpretación 
de los vestigios arqueológicos. Permitiendo, de esta manera, entender las 
formas de vida y las actividades de los hombres que vivieron en estas 
sociedades. 
En Colombia existieron en la época prehispánica sociedades que alcanzaron 
un gran desarrollo cultural en todos los puntos de vista, desde lo social a lo 
político, pasando por lo tecnológico y lo religioso. A pesar que los estudios 
arqueológicos se han esmerado por conseguir las mejores y más adecuadas 
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interpretaciones de los materiales recuperados en excavaciones, no se ha 
llegado a formular un concepto macro de lo que cada cultura fue en su 
complejidad. Sino que por el contrario, hasta finales del siglo XX los 
arqueólogos, en su mayoría, no pasaron de las descripciones y construcciones 
tipológicas; sin abordar las relaciones sociales fruto de dichos adelantos. 
En el caso de la cultura Tairona, se ha llegado a decir, que utilizaban ciertos 
tipos de vasijas para labores culinarias y otras tantas para sus ceremonias, 
teniendo en cuenta la forma, decoración y funcionalidad de las piezas. 
También se ha afirmado que en el interior de sus construcciones 
habitacionales, enterraban a sus muertos, pero sin llegar a mostrar el valor 
cultural, las implicaciones y el trasfondo de dicha práctica. Posiblemente 
debido a que sus construcciones teóricas de la arqueología clásica están 
enmarcadas por la carga positivista, razón por la cual no se aventuran a 
sobrepasar las clasificaciones tipológicas que surgen de los análisis sistémicos. 
(Binford, 1962) 
Gordon Willey y Phillip Phillip, quienes predicaban el uso de las nuevas 
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teorías arqueológicas, plantean la manera de abordar el registro arqueológico: 
el cual se puede descomponerse en sus partes, "...estudiar la subsistencia en 
sí misma, así como la tecnología, el subsistema social, el ideológico, el 
comercio y la demografia, etc., con mucho menos énfasis en la tipología y 
clasificación de los artefactos." (Willey y Phillips, 1958). Pero para lograr 
este cometido, la arqueología debe alejarse un tanto de los enfoques teóricos 
que han enmarcado esta disciplina en el caribe colombiano, es decir, la 
arqueología clásica. Ante lo cual Gnecco aduce que: 
"Tradicionalmente la historia antigua del Caribe ha 
sido reconstruida y analizada de una forma unilineal y 
simplista debido a que la arqueología de la región ha 
perpetuado el uso de la perspectiva normativa 
desarrollada en la década de 1930 por Irving Rouse. El 
modelo cronológico/cultural de Rouse es, básicamente, 
un sistema de clasificación jerárquico que enfatiza las 
similitudes de los grupos mientras que descarta la 
diversidad cultural dentro de cada categoría. 
Desafortunadamente este modelo, que también ignora 
muchos de los aspectos sociales y políticos de los grupos 
indígenas, ha dominado la arqueología caribeña en las 
ultimas setenta décadas." (Gnecco, Gonzáles: 2002) 
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Por esta razón, en la actualidad la nueva generación de arqueólogos tiene un 
inmenso trabajo, reinterpretar desde los nuevos paradigmas todo lo escrito 
hasta la fecha. El ejercicio de contrastar los datos arqueológicos desde los 
nuevos modelos interpretativos permitirá llenar, sin desvalorar los aportes 
hechos por los precursores de esta ciencia en Colombia, los vacíos, o mejor, 
responder los interrogantes que nos dejaron los padres de la arqueología 
colombiana. Por estas razones es necesario abordar análisis más profundos y, 
no un simple conteo y una clasificación tipológica. 
Lo que se pretende en los círculos académicos es poner en cuestionamiento sí 
es necesario seguir haciendo nuevas excavaciones, o en su defecto, lo 
prioritario en la actualidad es retomar todos las investigaciones y sus 
resultados e interpretarlos desde un contexto más amplio y profundo para 
poder entender y conocer de una manera más acertada el comportamiento, la 
vida social, política, económica y religiosa de los pueblos prehispánicos de 
nuestra nación. 
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En este sentido lo que se requiere es trabajar, en primera instancia, en la 
homologación y/o unificación de todas las tipologías, evitando de esta manera 
un sin número de tipos y estilos que se sobreponen, y complejizan 
teóricamente el desarrollo de la alfarería, ya que, cada tipo o clasificación 
responde, en muchos casos, a los gustos particulares de cada investigador 
(Cotes, 2000). Lo que redunda en una cacofonía cerámica. 
En este orden de ideas, y desde este precedente teórico, la presente 
investigación tiene como antecedente el trabajo realizado por el arqueólogo 
Enrique Campo, "Reconocimiento y Prospección del Campus de la 
Universidad del Magdalena y Evaluación del Impacto de Obras Civiles21", el 
cual evidenció la existencia de un yacimiento arqueológico y el peligro de la 
destrucción total del mismo por las obras de ampliación de la planta física del 
Alma Mater de la Universidad del Magdalena. 
Ante estos hechos, esta monografia se plantea como propósito y como 
objetivos ubicar primero, cuáles eran las áreas donde se encuentra la mayor 
21 Según Licencia número 0171, otorgada por el ICANH, proyecto financiado por FONCIENCIAS (Fondo 
interno de la universidad del Magdalena para la investigación, 2002. 
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presencia con registro arqueológico; segundo, cuáles son las áreas con mayor 
afectación antrópica moderna. Lo que en conjunto permitió ejecutar una 
unidad de excavación para su interpretación y en su orden aportar datos sobre 
el pasado de esta zona. Permitiendo, al mismo tiempo, contrastar los 
resultados de la investigación de Campo (2002). Con la ejecución de esta 
metodología se pudo llegar a los siguientes resultados: 
Las dimensiones del yacimiento arqueológico UNIMAG, sobrepasaban los 
terrenos de propiedad de la Universidad de Magdalena. Para la década de los 
años sesenta este sitio se vio afectado por las acciones vandálicas de la 
guaquería, actividad que en la actualidad ha sido controlada en el sector. 
Segundo, la construcción de la Troncal del Caribe destruyó los vestigios del 
poblado que existía sobre la margen izquierda del río Manzanares, y 
recientemente, las obras que se construyen dentro del campus universitario en 
conjunto con la guaquería terminaron de alterar y destruir casi el 90% del 
registro arqueológico. El 10% restante se circunscribe a pequeños reductos del 
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registro arqueológico que aun existen en los intersticios entre las 
edificaciones. 
Además de la guaquería, un factor que influyó en la destrucción del sitio 
arqueológico de la Universidad del Magdalena, fueron los procesos de 
colonización intensiva y descontrolada que sufrieron las tierras planas a partir 
del siglo XVI. Lo que ocasionó tala y quema de los bosques, erosión de los 
suelos, desaparición de corrientes de aguas y disminución del caudal de los 
principales ríos (Oyuela, 1985). Sin dejar de mencionar que la práctica de la 
guaquería se impuso por los europeos desde el momento de la conquista y ha 
llegado como herencia hasta nuestros días. 
La estratigrafia del área de investigación da cuenta de estar originada a partir 
de una progresiva sedimentación aluvial, donde el registro arqueológico no 
sobrepasa los 70 cm. de profundidad. En gran parte del terreno se pudo detectar 
alteración de la estratigrafia natural por efecto de la guaquería intensiva que lo 
afectó, actividad que se practicó desde tiempos de la colonia hasta la década 
de los setenta. La presencia de estratos orgánicos revela la calidad del suelo y 
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sus bondades para el cultivo, hecho que pudo haber sido aprovechado por los 
nativos. 
La densidad de los materiales culturales se presenta desde la superficie hasta 
una profundidad máxima de 70 cm, es necesario anotar que a nivel superficial 
todo el material cerámico presenta alta fragmentación por causas actuales, 
producto de la afectación antrópica y el movimiento de maquinaria pesada en 
el lugar, acción que afectó incluso hasta los 20 cm de profundidad, tal como se 
pudo comprobar en la mayoría de los sectores prospectados. 
El yacimiento arqueológico se encuentra ubicado en la margen izquierda del 
Río Manzanares. La prospección del lugar permitió confirmar que el mayor 
número de evidencias culturales se encuentra entre los predios de la 
Universidad del Magdalena, la Quinta de San Pedro Alejandrino y el río 
Manzanares. 
La prospección arqueológica no abarcó los terrenos ocupados por el Barrio 
Las Malvinas y la Quinta de San Pedro, sin embargo, es necesario anotar que 
en los terrenos de la barriada el registro arqueológico está totalmente destruido 
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y, sólo en la Quinta de San Pedro se pueden apreciar afloramiento cerámico In 
situ; ya que el terreno no ha sido alterado por la guaquería. Lo que permite 
afirmar que cualquier investigación arqueológica en esta área debe ser 
realizada, en estos terrenos. Este hecho se puede confirmar por el tipo de 
protección y manejo que ha tenido este lugar histórico, lo que, además, a 
contribuido para sea uno de los pocos reductos de bosque primario que aun 
existe en la ciudad de Santa Marta. 
Para el análisis de la cultura material, se parte de la afirmación, que todos los 
artefactos son contenedores de los aspectos fisicos y sociales de las sociedades 
que los elaboraron, y es a través de su análisis, que se puede lograr un 
acercamiento a los seres que los elaboraron y usaron, de su adaptación al 
entorno, de las relaciones sociales y su cosmogonía. 
A través del análisis efectuado del registro arqueológico se puede inferir, que 
el campus universitario fue en la época precolombina un asentamiento 
indígena, donde la gente estableció un poblado a orillas del río Manzanares, 
dado la importancia del río, como fuente de agua potable, frutos silvestres y 
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proteína animal, elementos que son propicios para la sedentarización de 
grupos humanos. 
Aunque no se lograron descubrir huellas de postes de vivienda o los típicos 
círculos de piedra, podemos de una forma aditiva concluir a partir de la 
dimensión del sitio que abarca más de 1000 mt2, sumado a la abundancia de 
material cultural, a los datos aportados por guaqueros que atestiguan la 
existencia de entierros en el lugar, a la presencia de restos de alimentos tanto 
mamíferos como de especies marinas y lacustres, como el bocachico, 
caracoles marinos, podemos afirmar que el sitio UNIMAG, al igual que los 
otros sitios estudiados en el área (Sierra Nevada de Santa Marta, Mamatoco, 
Bonda, Gaira, Pozos Colorados, entre otros) confirman las conclusiones de la 
presente investigación. 
De igual forma, a partir de las evidencias culturales que se evidencian en el 
sitio a lo largo del antiguo cauce del río Manzanares, sumado a los testimonio 
aportados por los guaqueros y antiguos habitantes del barrio Las Malvinas, el 
sitio UNIMAG, responde al patrón de asentamiento lineal a lo largo de las 
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vegas de los ríos, detectados en los diferentes sitios arqueológicos 
descubiertos en las cercanía de la ciudad de Santa Marta, (Oyuela, 1985). 
La ubicación del sitio arqueológico UNIMAG, les permitía acceder a sus 
antiguos habitantes, no sólo a los recursos alimenticios que aportaba el río 
Manzanares, sino también beneficiarse de los suelos fértiles, de la irrigación 
para el sostenimiento de los cultivos de productos básicos, de la caza de 
animales comestibles y la recolección de frutos silvestres de los árboles 
frutales que en el área se daban "El principal producto cultivado por los 
indígenas fue el maíz, pero también sembraban yuca, auyama, fríjoles, ñame, 
batatas, ají y gran número de árboles frutales, además de algodón. La dieta la 
complementaban principalmente con la pesca marina. 
Según las evidencias de restos óseos de peces, mamíferos y crustáceos 
hallados durante el desarrollo de la presente investigación, se puede plantear 
que este grupo obtuvo parte de su sustento del río23. Podemos inferir, que otro 
22 Groot, A.M. "Los Tairona pobladores antiguos de la Sierra Nevada de Santa Marta", 
http://www.banrep.gov.co/museo/esp/boletin/articlos/taigrootl Itm, (consulta realiza en noviembre 10 de 
2007). 
23 
 La presencia de restos de huesos de pescado de agua dulce y de conchas marinas nos permiten inferir el 
papel que desempefió el río Manzanares y el mar en este grupo humano. 
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lugar de obtención de proteína animal fueron las playas, tanto de lo que hoy 
día es Santa Marta, como las ubicadas en el área ocupada por el actual Parque 
Nacional Natural Tairona, lugares donde se abastecían de crustáceos y peces, 
tal como lo evidencia la presencia de espinas de pescado y de las diferentes 
especies de conchas rescatadas en la excavación en el sitio UNIMAG. Dato 
detectado previamente por Campo (2000) y fue evidenciado además en otros 
sitios arqueológicos. (Oyuela, 1985) 
La ubicación de los poblados en las vegas de los ríos no sólo les concedía 
acceder a recursos alimenticios, sino que también les permitía utilizar los 
cauces de los ríos como vías de comunicación. A la luz de los resultados de las 
investigaciones realizadas en la zona se puede inferir que este grupo también 
mantuvo una estrecha relación con los grupos circundantes. Ya que, desde la 
ubicación del asentamiento les permitía acceder de forma fácil, aguas arriba 
del río Manzanares, a otros poblados como Bonda y Mamatoco. Y aguas 
abajo, acceder al mar y sus recursos. 
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Las crónicas relatan que para la época de la conquista la mayoría de 
poblaciones aborígenes ubicadas en la parte plana, cerca de la actual ciudad de 
Santa Marta, se habían agrupado alrededor de Bonda. La cual se había 
constituido como el centro político de esa zona. (Campo, 1986). Con el paso 
de sociedades tribales a una sociedad de rango, como el cacicazgo, se 
operaron transformaciones en todos los niveles de las sociedades y los 
asentamientos comenzaron a diferenciarse según el papel que desempeñaban a 
partir de las características particulares del sitio en que estaban ubicados y por 
ende de las funciones de cada uno, lo que posibilitó la especialización de los 
poblados en aldeas agrícolas, pesqueras, artesanales, además de las existencias 
de los núcleos o centros ceremoniales. 
Los elementos que prueban y evidencian estas diferencias de jerarquía entre 
los asentamientos es el tamaño de los mismos, las funciones que 
desempeñaban y la presencia de complejos centros ceremoniales (Oyuela, 
1985). 
En el caso del sitio UNIMAG, una prueba más que sustenta su definición 
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como un antiguo poblado aborigen de menor jerarquía, es a través de la 
tradición oral. Según los vecinos del Barrio Las Malvinas y de guaqueros 
entrevistados, afirman que: "en el lugar existieron viviendas, porque se 
encontraban muchos círculos de piedras como los que existen en Pueblito, 
dentro de los cuales se hallaban las guacas o entierros "24, por sus 
descripciones se puede inferir que los círculos de piedras corresponden a 
antiguas plantas de viviendas, y la presencia de entierros dentro de ellas 
evidencian practicas funerarias propias de sitios de asentamientos y no a un 
basurero, de un sitio monocomponente o de paso. Además, los relatos dan 
cuenta de la presencia de entierros primarios como secundarios, costumbre 
detectada en otros poblados. 
Según los datos orales, el asentamiento de UNIMAG, estuvo constituido por 
un pequeño grupos de familias de baja jerarquía política y espiritual, esto lo 
podemos afirmar a partir de los datos de los ajuares funerarios saqueados por 
los guaqueros, que en su mayoría correspondía a vasijas de cerámica del tipo 
Roja y en menor proporción del tipo Negra. Además, aducen no haber 
24 Entrevistas realizadas durante la fase de revisión bibliográfica. Se llevaron acabo con guaqueros y 
propietarios de lotes en el barrio Las Malvinas. Oyuela, nos confirma esta actividad especialmente en los 
sitios arqueológicos cercanos a la ciudad de Santa Marta (1985) 
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encontrado en los ajuares piezas de orfebrería, lo que confirma que no existía 
en este sitio una elite de importancia. 
La información suministrada por los guaqueros permite, además, establecer un 
patrón de enterramiento a partir de los elementos presentes en la parafernalia 
funeraria. Los entierros segundarios fueron depositados dentro de urnas de 
cerámica tipo Roja y los entierros primarios respondían a tumbas de pozo con 
cámara lateral. Todos los entierros según los informantes se encontraban 
dentro del perímetro de los círculos de piedras, lo que se constituyó en un 
patrón de enterramiento para los grupos aborígenes de la Sierra Nevada de 
Santa Marta. De esta forma, la presencia de un círculo de piedra no solo indica 
la planta de una antigua vivienda, sino también la posibilidad de hallar un 
entierro y su consabido ajuar funerario por parte de los guaqueros. Al igual 
que en otras culturas prehispánicas e indígenas colombianas, existe la práctica 
durante los funerales de proporcionar alimentos y utensilios al recién fallecido 
para que inicie una nueva vida en un nivel subterráneo del universo, que en 
muchas ocasiones consideran que está ubicado debajo de la vivienda, de ahí la 
practica de inhumar al fallecido dentro del sitio de habitación. (Mora, 1992) 
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El hallazgo de una miniatura de tumbaga25 en el Pozo de Sondeo N° 1 del 
yacimiento dos, en contraste a los datos anteriores, nos permiten inferir que 
este artefacto fue depositado en el sitio por intercambio y era de uso exclusivo 
de un personaje distinguido del lugar, ya que la posesión y manipulación de 
objetos foráneos por parte de un individuo le da estatus y rango al interior de 
su grupo. Este tipo de control en la posesión de bienes suntuarios es uno de los 
elementos que generan y sustentan la complejidad política y la desigualdad 
social, hecho comprobado entre los grupos aborígenes que habitaban la Sierra 
Nevada de Santa Marta. 
Los datos sobre la posición de las osamentas, orientación y contextos de los 
ajuares no fueron exactos; los informantes los presentaron de forma ambigua y 
contradictoria. Razón por la cual, no se pueden hacer interpretaciones sobre 
elementos relevantes como el contexto del sitio, la disposición del pozo, la 
posición y composición total del ajuar funerario. Datos que permiten la 
interpretación de las formas de vida reflejadas en sus rituales, sus pautas de 
25 Este artefacto se encuentra en análisis en el Laboratorio de Arqueología de la Universidad del Magdalena. 
Lamentablemente a la fecha de finalización del presente informe no estaban listos los resultados del 
análisis de esta pieza de orfebrería. 
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enterramiento y aspectos sociales inherentes en los sitios de enterramientos. 
Al mismo tiempo, estas prácticas juegan un papel legitimador en una 
sociedad, es decir, todos los ritos que se mueven y se desarrollan a partir del 
evento de la muerte, son elementos identitarios que caracterizan un grupo y su 
asentamiento. 
En cuanto a la cerámica hallada en el sitio UNIMAG el dato más relevante es 
la ausencia de cerámica tipo habano, ya que, este tipo de cerámica, es un 
marcado temporal para la región. Lo que indica que este sitio fue habitado en 
un período comprendido entre el siglo VI al XIII d.C. datación relativa a la 
que se llega a partir de los resultados de las investigaciones realizadas por 
Mason (1939), Reichel Dolmatoff (1956), Langebaek (1987), Oyuela (1986a) 
y Campo (2002). Ya que, este tipo cerámico está asociado a sitios datados en 
el período Tairona clásico, Reichel Dolmatoff lo señala como intruso para 
Gaira (1954), además que en Buritaca se ha demostrado que esta tipología esta 
presente desde el siglo X, y gradualmente va aumentando su porcentaje, hasta 
llegar a ser superior, o igual a la clase negra, desde el siglo XIII en adelante, 
(Oyuela 1986a, 1987a). 
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El uso de la cerámica en el sitio UNIMAG, está determinado de la siguiente 
manera el 34.48% corresponde a cerámica de uso doméstico del tipo Rojo 
Burdo. Le sigue la cerámica tipo Rojo Liso con el 32.17%, correspondientes a 
vasijas de uso doméstico y ceremonial. Fragmentos de este tipo permitieron 
proyectar urnas funerarias con decoración ungular y modelada incisa. De los 
materiales pertenecientes a este tipo el 50.27% presenta decoración. Las 
formas y decoración de urnas fueron ratificadas por los datos aportados por los 
guaqueros que mencionaron el hallazgo de entierros primarios en urnas 
funerarias con la decoración de figuras zoomorfas y antropomorfas, elementos 
que contienen un carácter simbólico ligadas a las condiciones del medio 
ambiente, de la religión y la sociedad, decoraciones que contienen un mensaje 
que responden a las necesidades y cosmovisiones de sus creadores (Botiva, 
1992) y que son un marcador territorial, de ahí el hecho del porque se masificó 
el término de "cultura tairona", debido a la homogeneidad del estilo cerámico 
en todo el área de la Sierra Nevada de Santa Marta, pero que esta se debe a la 
organización política compleja de los diferentes grupos que en ella habitaron y 
que permitió el control de la producción y distribución de bienes de consumo 
como suntuarios (Cárdenas, 1996). 
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Por su parte la cerámica de los tipos Negro Burdo y Negro Liso están 
asociados a vasijas de uso suntuario, es en estos dos tipos donde se encuentra 
el mayor porcentaje de cerámica con decoración, es decir el 66.36%. De los 
cuales el 35.04% pertenece al tipo Negro Liso y el 31.32% al tipo Negro 
Burdo. En el caso del tipo Negro Liso, se encontraron aplicaciones de figuras 
zoomorfas y rostros humanos por modelado directo a manera de asas. En tanto 
que la decoración del tipo Negro Burdo está más relacionado con incisiones. 
Aquí es necesario decir que la exclusividad de la decoración con figuras 
zoomorfas y antropomorfas en la cerámica tipo Negro responde a 
significaciones propias de la cosmovisión y cosmogonía de este pueblo, 
además de la necesidad de expresar gráficamente sus creencias, elementos que 
se constituyen como parte de su identidad étnica. (Cotes, 2000) 
El análisis de la cerámica permite inferir, que este grupo poseía un sistema 
complejo de relaciones, que se deduce por los tipos de cerámica presente; 
primero, el dominio tecnológico de la alfarería es indicio de la presencia de 
artesanos especializados en este ramo, es decir, es una sociedad especializada. 
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Segundo, la presencia de cerámica de uso suntuario da cuenta de que fueron 
una sociedad estratificada y asociada a un sistema de creencias. La presencia 
de cerámica con formas zoomorfas y antropomorfas en los ajuares funerarios 
dan cuenta de la existencia de una cosmogonía que rinde culto a los muertos, 
lo que nos dice que poseían creencias concretas sobre la vida después de la 
muerte. Tal como se evidencias en los trabajos realizados por Reichel-
Dolmatoff sobre la mitología Kogui y la interpretación de la metalurgia 
prehispánica de la Sierra Nevada de Santa Marta (1988); la diferencia de 
ajuares funerarios demarca una diferenciación de rango entre los individuos, 
hecho propio de sociedades complejas donde existen elites, en la que la 
iconografia simboliza conocimientos vedados al grueso de la población. 
En el caso de la cultura arqueológica tairona la diversidad de los tipos 
cerámicos nos hablan patrones de la coexistencias de comunidades 
multiétnicas en el tiempo y el espacio y no de diferentes estilos cerámicos 
(Cárdenas, 1996). 
Por su parte los restos del material lítico rescatados en UNIMAG sumados a 
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los vestigios líticos encontrados en otros sitios arqueológicos como 
herramientas, armas y tallas de piedras preciosas en su conjunto nos hablan 
del avanzado logro alcanzado en los trabajo de cantería y lapidaría (Campo, 
2002). Este conocimiento abarcó desde la noción de la dureza, 
comportamiento de materiales, ubicación de los mismos en la Sierra Nevada 
hasta las técnicas de talla y pulido según el tipo de roca. Lo que se constituyen 
en una prueba más de la existencia de una sociedad especializada en grupos de 
artesanos (Reichel Dolmatoff, 1988). Algunos de los guaqueros entrevistados 
nos confirmaron que en las tumbas saqueadas se encontraron algunas cuentas 
de collares de piedras semipreciosas, lo que nos permite afirmar una vez más 
la existencia de especialistas y con ello se confirma la complejidad de las 
comunidades que conformaron la sociedad tairona. 
Los restos humanos descubiertos permiten inferir que el sitio UNIMAG fue un 
asentamiento precolombino, el cual fue destruido por la guaquería intensiva a 
lo largo del pasado siglo. Lamentablemente las condiciones y fragmentación 
postmorten de los restos descubiertos, nos impidieron realizar análisis 
fenotípicos y de patología sobre los mismos. Como tampoco permitió realizar 
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análisis cuantitativos del número de entierros, lo que hubiese arrojado datos 
para realizar aproximaciones estadísticas del número de habitantes del 
asentamiento UNIMAG. 
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CAPÍTULO VI 
CONCLUSIONES 
Las nuevas tendencias o paradigmas en la arqueología han permitido abordar 
el registro arqueológico desde múltiples análisis, llegando más allá de las 
simples tipologías y la clasificación de los artefactos, desde el cual, se hacía 
énfasis en las similitudes de los grupos, en tanto se descartaba la diversidad 
cultural dentro de cada categoría, dentro de una misma área geográfica. 
En este orden de ideas, la presente investigación entiende que el análisis de los 
datos arqueológicos transciende las tipologías y el análisis cualitativo y 
cuantitativo de los mismos. Y busca un trasfondo más amplio, develar las 
relaciones sociales, políticas y culturales que subyacen en el registro 
arqueológico. 
Atendiendo al anterior marco conceptual, y sin presunciones académicas me 
permitió llegar a las siguientes conclusiones: el yacimiento arqueológico 
denominado UNIMAG, sobrepasaba los terrenos de la Universidad de 
Magdalena. Hoy día, se encuentra alterado en su totalidad por efecto de la 
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práctica intensiva al cual fue sometido por la guaquería, y más recientemente 
por las obras civiles que en estos predios se han realizado, con motivo de la 
construcción de la Troncal del Caribe y de la infraestructura de la Universidad 
del Magdalena. 
El análisis del registro arqueológico habla de un estrato cultural de no más de 
70 cm. de profundidad. El material superficial presenta una fuerte afectación 
producto de la actividad antrópica y al movimiento de maquinaria pesada en el 
lugar. 
La tesis de este trabajo, se basa en que toda evidencia material cultural es 
contenedora de los aspectos fisicos y sociales de los grupos humanos que los 
elaboraron, y es a través de su análisis, que se puede lograr un acercamiento a 
los seres a los que pertenecieron, su adaptación al entorno, las relaciones 
sociales y sus construcciones cosmogónicas. 
Por ello se puede concluir que en los predios donde se encuentra ubicado el 
campus universitario actualmente, fue en la época precolombina un 
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asentamiento indígena, donde un grupo humano estableció un poblado a 
orillas del río Manzanares, dado la importancia del río, como fuente de agua 
potable y de recursos alimentarios. 
Las evidencias de círculos de piedras encontrados durante las décadas de los 
60's y 70's dan cuenta de la existencia de plantas de viviendas en el sitio, a lo 
que se adiciona el descubrimiento de entierros con ajuares funerarios dentro de 
los mismos, lo que se constituye en un patrón de asentamiento y enterramiento 
en los diferentes poblados prehispánicos de la Sierra Nevada de Santa Marta. 
Este tipo de asentamientos es común dado la complejidad de las comunidades 
que habitaron la Sierra Nevada, debido a que los niveles de complejidad y 
especialización dieron pie a la conformación de asentamientos satélites 
alrededor de ciudades principales; en el caso de UNIMAG, por su ubicación y 
cercanía al antiguo poblado de Bonda, podemos inferir que se encontraba bajo 
su circunscripción; centro político, la cual se había constituido como el centro 
político de esa zona (Campo, 1986). La alimentación de este grupo se basó en 
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la recolección de recursos marinos, lacustre como los caracoles y el bocachico, 
y de la caza, complementada con la agricultura. 
A partir de las evidencias arqueológicas encontradas en el sitio UNIMAG, 
podemos concluir que fue un asentamiento precolombino, hecho que puede 
ser corroborado a partir de la cantidad de material cultural encontrado en este 
lugar. Evidencia que habla de la denominada "Cultura Tairona", por la 
similitud de los rasgos de la muestra cerámica encontrada en esta zona, con la 
ya establecida por arqueólogos como Alden Mason (1939), Cadavid & Groot 
(1987), Oyuela (1986). (Langebaek-Dever, 2002) 
Lo que se ha denominado como cultura Tairona, corresponde a un conjunto de 
grupos aborígenes que estaban asentados a lo largo y ancho de las vertientes 
de la Sierra Nevada de Santa Marta. A pesar que se ha establecido esta 
denominación de forma general, se ha podido demostrar a través de los 
resultados de investigaciones arqueológicas y etnohistóricas que estos grupos 
no eran homogéneos, y que existían diferencias culturales (de 
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autodenominación), políticas (organización) y sociales (de jerarquización) 
entre ellos, diferencias que se han evidenciado aun en la escala temporal. 
Donde estos grupos estaban organizados en algo parecido a nuestras 
estructuras políticas de "provincias" compuestas por un asentamiento principal 
política y religioso, cuya función era controlar la producción y distribución de 
bienes suntuarios y de consumo, alrededor del cual existían varios poblados 
satélites de menor rango que tenían la función o la tarea de producción de 
bienes especializados. 
Por otra parte, según los estudios realizados en la Sierra Nevada, se establece, 
que la presencia de cerámica tipo Habano está asociada al período tairona o 
período tardío, relacionado con el momento de la colonia. Presentándose 
como un marcador temporal para esta zona. Cerámica que además ha sido 
contextualizada propia de asentamientos jerárquicos y de índole religioso. 
Cerámica que no se encuentra en el sitio UNIMAG, razón por la cual 
consideramos que este sitio arqueológico, sumado a su dimensión corresponde 
a un pequeño asentamiento, que pudo depender, políticamente, de Bonda, por 
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su cercanía. Dada la conformación político religiosa de la cultura Tairona. 
Además, la ausencia de cerámica tipo Habano, nos permite establecer una 
cronología relativa del sitio UNIMAG, es decir, que fue habitado antes del 
período del contacto europeo. 
A partir de la ubicación y de los resultados de las excavaciones, se puede 
concluir entonces, que el sitio UNIMAG fue una aldea satélite, donde sus 
habitantes basaban su subsistencia en los recursos que les brindaba el rió, 
alternado con la siembra de maíz y muy posiblemente de yuca y batata, 
enriquecido con la recolección de frutales silvestres y recursos marinos26. Este 
asentamiento se encontraba ubicado en la margen izquierda del rió 
Manzanares (entre la Universidad del Magdalena, la Quinta de San Pedro 
Alejandrino y el Barrio Las Malvinas). 
Esta marcada jerarquización social, de menor importancia que presentan los 
poblados satélites, se puede apreciar en la fabricación y posesión de ciertos 
tipos de vasijas (asociados al uso de cerámica domestica de los tipos Rojo 
26 Las evidencias y datos arqueológicos en otros sitios dan cuenta de este patrón alimenticio, Oyuela, 1989; 
Langebaek, 2001. 
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burdo y Rojo liso), las cuales indican y demarcan el rango social de las 
personas dentro de la comunidad como de las actividades sociales y rituales 
que se desarrollaban. 
La fabricación de tipos y formas cerámicas están asociados a las actividades 
que eran desarrolladas en las comunidades. En los poblados satelitales, el ser 
recolectores de frutos silvestres y realizar practicas agrícolas, se centraba en 
una producción cerámica más especializada para el almacenamiento de 
alimentos, relegando la cerámica suntuaria a los poblados en donde habían 
grandes centros ceremoniales. Por lo tanto a través de la cerámica encontrada 
durante esta investigación fue posible establecer un patrón de subsistencia y 
de asentamiento debido a la gran cantidad de cerámica asociada al 
almacenamiento de alimentos y bebidas. 
Dato que pudo ser corroborado con el análisis del material cerámico, donde el 
mayor porcentaje de la cerámica correspondía a vasijas de uso doméstico, es 
decir, vasijas que eran utilizadas para la conservación y cocción de alimentos y 
para el almacenamiento de aguas y bebidas, esta corresponde al tipo Rojo Burdo 
y Rojo Liso. 
125 
Por otra parte, aunque durante la investigación y el trabajo de campo no se 
encontraron entierros, se sabe por parte de guaquearos que habitan en el barrio 
las Malvinas, que se encontraron inhumaciones en esta zona. La religiosidad y 
lo referente a los ritos fúnebres queda representado a través de la presencia de 
vasijas correspondientes a los tipos Negro liso y Negro Burdo. Estos tipos 
cerámicos fueron encontrados por Mason (1923) en excavaciones hechas en 
Pueblito y están, igualmente, asociados a entierros y ritos suntuarios. 
Debido a que a través de la prospección y excavación, se detectó una 
afectación antrópica evidente y elevada en esta área, se puede sugerir que se 
hace irrelevante seguir realizando investigaciones arqueológicas posteriores en 
los terrenos de la Universidad del Magdalena. El paso de maquinaria pesada 
por todo el lugar ha conllevado a la meteorización y mezcla del material 
cerámico precolombino, lo cual hace indispensable delimitar otro sitio 
contiguo al yacimiento UNIMAG, en el que se pudiesen realizar 
investigaciones en aras de conocer más sobre el grupos indígena que habitaron 
esta zona, como una fuente de contraste a las investigaciones ya realizadas en 
el lugar. 
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En este sentido, se sugiere como lugar de investigación los terrenos de la 
Quinta de San Pedro Alejandrino, los cuales presentan características 
topográficas similares a las del yacimiento UNIMAG, además, no presenta 
huellas de perturbación y aun conserva algunas zonas de vegetación de más de 
100 arios de antigüedad, buen indicio de que serviría para mirar el contorno 
ambiental, y a partir de este, el desarrollo social alcanzado por el grupo 
indígena establecido en el área en donde se encuentra ubicada actualmente la 
Universidad del Magdalena. 
Todos estos datos interpretados durante la investigación llevan a reconocer la 
existencia de un asentamiento perteneciente a la "Cultura Tairona" a partir de 
los patrones y vestigios culturales encontrados durante toda esta investigación. 
En cuanto a la contribución de este trabajo, podemos concluir a la luz de los 
datos arqueológicos y su interpretación, que las conclusiones de Campo 
(2002) se contrastaron y se amplió el conocimiento en torno a este sitio. 
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LIMITACIONES Y AVANCES 
En el presente trabajo se presentaron problemas que se dan por la falta de 
recursos, tanto económicos como académicos y técnicos. Debido a la falta de 
apoyo económico, la investigación se vio truncada de manera que la 
elaboración de la recolección superficial, los pozos de sondeo y la trinchera, 
tardó más de lo presupuestado, por la falta de herramientas propias para dichas 
labores. Otro de los aspectos que limitó el trabajo, en cuanto a las labores de 
prospección, fue la falta de licencia para escavar, razón por la cual se tuvo que 
trabajar bajo la licencia del ICANH, otorgada al profesor Enrique Campo 
Mier, para su trabajo de investigación. Por parte de las limitantes de carácter 
académico, fue que la biblioteca de la universidad no presentaba bibliografía 
pertinente para la revisión bibliográfica. Para terminar con las limitaciones que 
afectaron este trabajo de investigación, la desintegración del grupo de trabajo 
conformado por mi persona y dos compañeros más, quedando así el trabajo a 
mi cargo únicamente. A pesar de las limitaciones expuestas anteriormente, el 
trabajo rinde sus frutos que se espera que complementen los estudios 
arqueológicos del Caribe y que se convierta en una herramienta más en la 
academia. 
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